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INTRODUCCION 

El mundo del Derecho Laboral, de cuya polít~ca es su-
. 

Jeto pas~vo, pero a la vez pr~nc~pal protagon~sta el traba-

jador, cons~derado no como ~nd~v~dual~dad s~no como clase o 

sector soc~al - la Clase Proletar~a - t~ene muchas pecuhari 

dades, una de las cuales se pone en franca ev~denc~a en los 

confl~ctos que se susc~tan en las relac~ones obrero patron~ 

les. 

Para gobernar este un~verso tan "su~ géner~s", por de 

sarrollarse todas sus ~nst2tuc2ones fundamentales alrededor 

de la prestac~ón mater~al de serV1C~OS, de la que se der~van 

las relaclones antes señaladas, se ha ven~do leg~slando en 

forma paulatlna y conservadora a veces y de manera audaz, 

futurlsta y revoluclonar~a en otras, pero Slempre con el 

propós~to de adecuar la prestac~ón de trabajo al momento y 

a la c~rcunstancla que se vlve, hasta convert~rla en una 

cond~c~ón más soportable y más grata, compat~ble con las 

ex~genc~as de la producc~ón y las necesldades económ~cas de 

la soc~edad moderna. 

En otro campo, las s~tuaclones confllct~vas entre sec 

tores opuestos, en el comerClO po ejemplo, entre comprador 

y vendedor, o entre partes conforTIes, como el caso de los -

SOC10S, pueden conduc2r, 52 no SE busca una Soluclón para 

ev~tarlo, prlmero a ~nterrump~r _a negoc~aclón o lazo que -

los une, y segundo a la flna12zac2ón del m~smo conflicto al 

desaparecer el llt2g20. Cosa dlferente sucede con los con--



fllctos laborales~ cuya esenCla se halla en el ánlmo de las 

partes, antagónlcas en un momento dado, de prolongar para 

el futuro el contrato que las une~ con mejoras de las condl 

Clones de trabajo para una de ellas y en detrlmento o menos 

cabo de la otra; es declr, que se procura el alargamlento 

lndeflnldo de esa conVlvenCla obreropatronal, con modlflca­

Clones casl slempre, pero sln romper el nexo laboral, pues­

to que Sl éste concluyera por desavenlenClas o dlflcultades 

se estaría frente a un auténtlco confllcto de trabaJo_ 

La polítlca del Derecho Laboral, muy genulna u orlgl­

nal en lo que a confllctos se reflere, es la de novar, lnnE 

var o renovar la relaclón de trabajo entre esas dos partes 

opuestas pero complementarlas, dlferentes pero de necesarle 

dad recíproca, y nunca la de hacer desaparecer los vínculos 

que genera el contrato laboral, aunque así aparezcan dlfe-­

renClas cuya secuela sea lndefectlblemente un confllcto co­

lectlvo. 51gulendo esa dlrectrlz reglamentadora, hay que re~ 

terar en esto, todo confllcto de trabaJO, ya sea lndlvldual 

o colectlvo, debe ser Soluclonado, para así mantener febrll 

pero eVldentemente actlva esa ocupaclón cotldlana del hom-­

bre, que más que eso, parece ser su destlno, señalado desde 

tlempos lnmemorlales como cualldad, como vlrtud, como premlo 

o como castlgo, pero lnherente a su mlsma naturaleza: traba­

Jar para V1Vlr. 

Como esta brega dlarla slgnlflca estrecha colaboraclón 

entre los dos elementos que la componen, uno de carácter pr~ 



~onderante~ el otro subord1nado, aquel proporc1onando el c2 

p1tal~ éste su fuerza de trabaJo? todo con el f1n de produ­

C1r rlqueza~ que d3safortunadamente es mal d1str1bu1da, lo 

cua~ genera descontento y éste frlCClones que dan lugar al 

surglmlento de la lucha de lntereses, que luego dev1enen en 

confl1ctos colectlvos en los que la huelga emerge como clá­

SlCO ejemplo, aceptable como medlo h1stórlco? pero translto 

rlo, para la consecuclón de mejores condlclones de trabajo 

y por ende, sltuaclones de vlda opt1mamente humanas~ es que 

se lmpone la necesldad de resolverlos ~ esto sería lo 1deal, 

pero por de pronto UtÓP1CO- Sln perjU1C10 de nad1e~ prescln­

dlendo de la más mínlma v1olencla, en aras de la paz y la ar 

monía. 

Presclnd1r de las medldas de hecho (como la huelga 1-

legal) y de la v1olenc1a que éstas acarrean, es, para algu­

nos autores, en este momento de la hlstor1a de la human1dad, 

en la cual desempeña papel 1mportante el sector de los traba 

Jadores, a la par que UtÓp1CO~ desnaturallzante de la propla 

lucha relvlndlcatlva~ a las que han tenldo que recurrlr al 

ver cerradas las vías legales que el mlsmo slstema soclal y 

económlco que ahora se Vlve ha cr8ado~ luego de lnnumerdbles 

batallas entre los dos elementos del trabaJO: patrono y tra­

bajadores. 

Pese a la utlllzaclón de tdles medldas de hecho, la 

huelga legal slgue slendo el arna contundente de los traba­

Jadores, que puede contraponerse con probabllldades de éXltO 



a los abusos cometldos an su contra por el sector patronal; 

pero para llegar a consegulr una eflcacla conslderable a tra 

vés de la suspenslón legal de actlvldades por parte del pro­

letarlado, debe consegu~rse pr~mero la un~ón de este sector, 

apartando credos polítlcOS o fllosóflCOS y procurando que la 

reallzaclón de los flnes que se perslguen, se lleve a cabo 

por métodos proplOS, por vías cuya oportunldad de trlunfo 

sean producto de su lmaglnaclón combatlva, de su espírltu de 

lucha, de su calldad de protagonlsta y prlnclpal motor de la 

Hlstorla. Deben luchar los trabajadores por dos clases de ob 

Jetlvos: prlrnero, por el mejOramlento presenGe de las cundl­

Clones de vlda, o sea por flnalldades de carácter lnmedleto 

y segundo, ya con el pensamlento puesto en épocas, y yenera 

Clones venlderas, por la emanclpaclón lntegral de la clase 

trabajadora, que son flnalldades del futuro. 

Para la obtenclón de las metas antes aludldas, la cla 

se trabajadora, ya organlzada en slndlcatos, aunque ésto no 

sea lndlspensable, tlene que hacer uso de una varledad de 

táctlcas, que según la deflnlclón más slmple es "el arte de 

dlsponer y emplear en una lucha los recursos con que se cue~ 

tal! entre los cuales, de acuerdo a los tratadlstas franceses 

Máxlmo Leroy, en su obra "El Derecho Consuetudlnarlo Obrero" 

y J o r 9 e S o r el, en 11 R e f 1 e x 1 o n e s s (, o r e 1 a v 1 o 1 e n c 1 a ", p u e de c 1 

tarse como fundamental la lucha ~e clases, teoría con la 

cual el sustentante no eSGá de E;uerdo en su totalldad 1 pUSS 

desvlrtúa la eflcacla de la hue_ga legal. 



Sl se expuso qu~ presc1nd1r de la v101encla es UtÓplCO~ 

caSl lmposlble~ es porque los trabajadores tlenen ante sí a 

un adversarlo formldable y en su lucha deben utl1izar métodos 

que le gardntlcen el trlunfo y en éstos, según Jorge 50re1 9 

la vl01enCla tendrá que hacer su apareclmlento, aunque a JU~ 

C10 del sustentante, 11mltada por prlnclplos étlCOS y mora-­

les propl0s de la clase trabajadora~ que justlflcan sus actl 

tudes ante un oponente que no ha vaC11ado en utl11zar todos 

los medlOS a su alcance para explotarla. Esta es la "Vlo1en­

Cla Proletarla ll , que desafortunadamente tlene que aflorar ca 

mo elemento defenslvo frente a otra, acaso más cruel, más 

despladada, más lmplacable, la "Vlolencla Instltuclonalizada", 

que coarta los derechos que el mlbmo slstema capltalls~a ha -

otorgado. 

A ese lnJusto estado de cosas - explotaclón que derlva 

en pauperlzaclón de las masas trabajadoras -puede y debe a­

trlbulrse la concepclón de la huelga, prlmero legal y después 

de hecho, su creclmlento como 1nstltuclón dentro del Derecho 

Laboral y por ende, su transformaclón en arma prlnclpal de 

los trabajadores, de la que habrá que recalcar su naturaleza 

excepclonal que la convlerte en paradlgma de los confllctos 

colectlvos de carácter económlco. 

La huelga, sí es un fenómeno soclal, polítlco, Juríd~ 

ca, económlco, producto hlstórlcü de la Clvlllzaclón actual 

y a la vez medlo necesarlo, cuando no lndlspensable, para -

relvlndlcar mejores condlclones de vlda para la clase traba 



J~~ÜLd9 la clase pruletdr~a1 pero tamb~~n es un factor que 

pone al descublerto la C ~ lSlS de nuestras soC~edades1 la 

cual es producto del fuertemente egoísmo del hombre~ cau-­

sante" de ~nJust~clas que es preclso remedlar: sólo así des~ 

parecerán las sltuaclones confllctlvas~ sólo así se logrará 

un mundo más grato, más placentero~ más fellz. 

Valga este lntento de ensayo sobre la huelga~ como 

una teslS para obtener un título~ que a la vez debe conver­

tlrse en lnstrumento para serVlr al conglomerado del cual 

venlmos; que la benevolencla del lec~or sepa dlspensar los 

p'lanteamlentos que no están acordes con su manera de pensar 

y de enfocar este tema 1 de suyo lnteresante y francamente -

dlfíCll de exponer. 

--------------------- -



1- LAS CONTROVERSIAS LEGALES CúMO CONFLICTOS y SU TERMINO-

LOGIA. 

Ha de reallzarse un segulmlento bastante mlnUClOSO de 

la palabra confllcto 1 la cual más adelante podría conslderar 

se como el térmlno genérlco de la que va a ser el objeto 

prlnclpal del presente trabaJo, es declr de la palabra HUELGA. 

La voz confllcto se puede utlllzar en dlstlntos aspec--

tos o dlsclpllnas! pSlcológlC0 1 polítlco 1 soclológlCO y Jurí-

dlCO, slendo en este últlmo donde habrá de enfocarse la vlsta 1 

no obstante hacer en forma preVla, pequeñas d1sgreslones que 

serán de mucha utllldad, puesto que toda deflnlclón que se Cl 

te dará como resultado una cualldad común: la Oposlclón, el -

antagonlsmo, lo contradlctorlo; además de que -y esto tamblén 

es de capltal lmportancla- hay una partlclpaclón dlrecta de 

la persona humana, a través de un proceso vol1tlvo 1 que blen 

puede tener estrecha relaclón con otro de carácter afectlVO. 

Soclológlcamente se deflne la palabra confl1cto como un 

proceso-sltuaclón en que dos o más seres o grupos humanos tra 

tan actlvamente de frustrar sus respectlvos propósltos, de 1m 

pedlr la satlsfacc1ón de sus lntereses recíprocos, llegando, 

lncluso, a leslonar o destrozar al adversarlo. (1) 

En la deflnlclón anterlor se puede observar cómo los de 

seos y los lntereses de seres consclentes, con voluntad 1 se 

oponen recíprocamente, y el egoí~mo -factor tlplcamente afec-

tlVO- lmpele a cada parte a tratar de ellmlnar a la contrarla, 



en la medlda suflclente para la satlsfacclón de sus proplos 

anhelos. 

En el aspecto soclológlcO~ el confllcto puede darse 

en forma gradual, varlando en lntensldad y gravedad, puede 

tamblén ser organlzado o no, transltorlo o permanente, fíSl 

CO, lntelectual, o esplrltual. 

Slmllar sltuaclón se puede encontrar en la deflnlclón 

desde el punto de vlsta pSlcológ1CO, donde t1ene papel pre-

ponderante el elemento Opos1c1ón -en este caso lnter1or- en 

tre deseos contradlctor1os, que por regla general producen 

tenslón emotlva, pero por razones obvlas no Vlene al caso ln 

vest1gar~ ya que el verdadero enfoque sobre la palabra debe 

concentrarse en la utlllzaclón que se le da en Derecho, que 

no es más que la deslgnac1ón de poslc1ones antagónlcas. (2) 

Conforme a su or1gen et1mológ1co, la voz cünfl1cto de 

rlva de la palabra lat1na " con fl1CtuS", que a su vez tlene 

antecedentes u orlgen en IJconf11gere"~ que 1mpl1ca combatlr, 

lld1ar, no Sln que tenga ~rabazón con la palabra Col1slón~ 

cuya naturaleza etlmológ1ca es "COllS10", derlvada de "co--

llldere", que qUlere declr chocar. 

Consecuentemente, la esenCla alrededor de la cual gl-

rará la lndagac1ón será " con fl1gere", pues equlvale a lucha, 

pelea, contradlc~~ón entre asplrdclones slmultáneas, cuyas 

flnalldades son dlametralmente opuestas, lncluso en el lns-

tan te más dudoso de la lld y por ampllaclón a todo acontecl 



- ~ -

mlento de salldas lnclertas o, al menos, de lnseyuro plante~ 

Inlento, ya qU8, preclsamente, la base de un confllcto radlca 

en la dlflcultad para decldlr, que puede transformarse en u­

na lncapacldad lnhlbltorla de la poslb18 Soluc16n.\3) Poco re 

comendable sería relaclonar etlmológlcamente collsl6n con 

coallClón, no obstante que la mayoría de 8stas últlmas (coa-

llclones) S8 constItuyen, con frecuenCIa, como un pr81udIo 

de las prImerds (ColISIones), es deCIr, como un aun8r de es 

fuerzos antes del estallIdo Impetuoso, 8quIparable al choque 

materlal entre lndlvIduos o grupos, así como a 18 OpOSICIón 

de oplnlones, Intereses o anhelos, que es lo más usual en 

las aCCIones en que el trabajO se desarrolla. 

Desde el ányulo doctrInarlo surge la Slnonlmla entre 

confllcto y controverSIa, entendléndose por ésta la polém~ 

ca extensa y exhaustlva entre dos o más personas,(4) que en 

el quehacer JurídICO se apllca a dIscuslón entre partes l~ 

teresadas, tanto en lo relaCIonado a los hechos objeto del 

debate, como al mlsmo derecho que se emplee soore aquellos: 

ell el present& caso, tendría qU8 remltlrse al Derecho del 

Traoajo, Laboral, Industrlal, de los trabajadores o cual--

qUler otro callflcatlVO que p~ede usarse para dlstIngulr 

las normas JurídIcas que rlgen los menesteres del sector la 

borante, formado por lndlvlduos, organlzados o no en slndl 

catos, o aSOClaClones gremIales, que prestan o venden su fuer 

za de trabajO, Pero aún dentro del Uer8cho laboral débese 

dlstlngulr entre las controverslas propIamente jurídlcas o 



sea las relatlvas a la a~llcaclón de los cuntratos colectl-

vos u otras normas eXlstentes y las controverslas económlcas, 
. 

referentes a la petlclón de nuevas condlclones de trabaJo, 

ta~ como tamblén las dlstlngue el Códlgo de Trabajo salvad~ 

reño en los artículos 387 y slgulentes y 394 Y slgulentes. 

[s en este senLldo que deben repararse que cualquler 

falta de entendlmlento que acarree notorledad de tlpO Jurí 

dlCO en las relaclones señaladas por el Derecho de TrabaJo, 

ya en el aspecto lndlvldual, ya en el colectlvo, se transfo~ 

ma en un confllcto laboral; de allí que de lnmedlato surge 

una prlmera dlferenc18 entre las palabras confllcto y contrE 

verS18, debldo a sltuaclones de carácter técnlco y gramatl--

cal, pues mlentras el prlmero se eVldencla a través de medl-

das de acclón dlrecta, en luchas de mayor o menor fuerza, en 

la segunda las contrapartes apoyan sus propuestas en razona-

mlentos que perslguen reargulr a su adversarlo. 

Va se dlJO que la controversla es un preludlo del con-

fllCtO, en el momento que la paslón sobrepasa los límltes 

del razonamlento, dando lugar a la verdadera lucha, aunque, 

19ualmente, puede ser su fln, al devenlr éste - por razón de 

lo estérll de la cunfrontaclón o la desventaja manlflesta en 

una de las partes- hacla una controversla con Vlsa para en-

contrar una sallda o avenlmlento. Mlentras en la controver-

sla se encuentra clerta equldad polémlca, en el confllcto se 

detecta un deseo de autotutelar los derechos que le corres-

ponden a las partes. 



Para recapltular la lnvestlgaclón sobre las dos pal~ 

bras objeto de este tema~ cabe declr que cQnfllcto~ slnónl-

mo de lucha~ puede apllcarse para nomlnar las contraposlcl~ 

nas que se suscltan en el campo laboral~ las que por su pr~ 

p18 naturaleza randuce~ lndefectlblemente a una contlenda, 

y no puede ser de otra manera 1 dados los caracteres vlolen-

tos que presentaron -hasta el presente no han desaparecldo 

slno que slguen slendo la tónlca que los dlstlngue- las pr~ 

meras expreSlones de la lucha de clases 1 (5) que no es más 

que el resultado de lnsoportables lnjUstlclas, de POS1C10--

nes antagónlcas e lncompatlbles, de lntereses contrapuestos 

qU8~ como se verá más adelante~ a lo largo de la hlstorla 

de las socledades 1 a partlr de la esclavlsta 1 ha sldo el 

quehacer constante del hombre en la búsqueda de su blenestar 

y de su fellcldad. 

Por otra parte la palabra controversla, cuando se rela 

clona con el trabajo, es por 19ual admlslble, pero para ln--

dlcar una etapa dlferen~e del confllcto, en el que no hay 

puntos de aflnldad, como sí eXlsten en aquella~ que sí estr~ 

ban necesarlamente en que los contendlentes entran en dlS-

cuslón~ pasando por alto la vlolencla. 

El tratadlsta meXlcano Marlo de la Cueva al abordar 

el tema "Confllcto y Controversla de TrabaJo"~ dlce que teo-

rlzantes del trabajo ar~entlnos han lntentado establecer una 

dlferencla entre estos dos térmlnos, slendo los más connota-
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dos MarIano R. Tlsso..:mbaum y "Juan O. Ramírez Gronda? que recueE. 

dan una dlstlncIón y dos defInIclones del lnslgne maestro 

Francesco Carneluttl: (Der~cho Mexlcano del Trabajo - 11 Tomo 

Pág. 727.) 

"Confllcto de trabajo es el contraste de Intereses entre el 

qua tIene fuerza de trabajo y no tlene capltal, o el que tle 

ne ca¡Jltal pero no tlene la fuerza del trabajo". 

"Controversla de trabajo eXlste cuando algulen pretende la 

tutela de su Interés? relatIVO a la prestaclón de su trabajo 

o su reglamento, en contraste con el lnter~s de otro, y allí 

donde éste se opon~a medlante la leslón del Inter~s o medlan 

te la contestaclón de los pretendldos ll
• 

De las dos deflnlclones anterlores puede Sdcarse una 

clara concluslón, que es la teslS sostenlda en el desarrollo 

del presente tema, pues m~entras en la prlmera se habla de 

un contraste de lntereses que para resolverlo es preclso lle 

gar a una confrontaCIón dIrecta con sus correspondlentes con 

secuenClas? en la segunda puede advertlrse que se procura la 

tutela de un lnterés, o sea para llegar a eso es necesarla 

la conversaCIón negocladora, donde Juegan papel preponderan­

te los razonamlentos, aunque estos tengan membrete de poléml 

cos? pero que al fIn y al cabo lo únICO que Intentan es sos­

layar el confllcto, el cual como ya se dlJo puede traer una 

secuela de carácter económlCO que resulta dañlna para ambas 

partes; tal consecuenCla podría catalogarse como una lucha 



de clases. 

No es nada extraño que en los países subdesarrollados 

o para utlllzar un eufemlsmo, palses en vías de desarrollo, 

el empobreclmlento de las clases trabajadoras crece en for­

ma galopante, dando lugar a una tremenda, muda al prlnclplo, 

caSl ~noperante, lucha de clases (porque es lnnegable que 

las clases soclales, basadas en las dlferenclas económlcas 

son una realldad), resultado, según Carlos Marx, de las con 

tradlcclones báslcas ldentlflcadas por el proceso dlaléctl­

ca como proplOS e lnherentes en el capltallsmo, así como 

de los prlmlgenlos slstemas soclales, de esclavltud y feuda 

llsmo, donde, se dlJO en párrafos anterlores, Sl blen hubo 

luchas relvlndlcadoras, éstas no fueron de carácter laboral, 

Slno soclal, puesto que ese era el cometldo, obtener mejores 

condlclones soclales de vldab 

El Salvador no ha escapado a es~e fenómeno polítlco 

soclal y he aquí el surglmlento de luchas, prlmero por me­

Jores condlclones de trabajO y a medlda que se ha empobre­

cldo la clase laborante, unlcamente por la supervlvencla; y 

aunque en el país todavía eXlsten varlas clases económlcas 

-que no soclales- y así perslstlrán por algún tlempo, éstas 

no se han polarlzado, no obstante que los lntereses partlc~ 

lares de cada una de ellas son a todas luces contradlctorlos. 

La vlda de los trabajadores -aquellos que sólo tlenen 

como patrlmonlo su fuerza de trabaJo- va ponléndose más apr~ 
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mlante en el área cenLroamerlcana 1 ya que la pobreza va to­

mando camlnos de mlserla, pauperlzac16n e lnopla 1 resultado 

16g1cO de la carenC18 de empleos en número suflclente para 

cubrlr la demanda multltudlnarla que las clases desposeídas, 

provenlentes del sector campeslno, requlere urgentemente. 

Al deClr "pI'OVen18n1~eS del sector campeslno", debe con 

slderarse que es masa creclente de desocupados, de gente Sln 

empleo, para utlllzar el t~rmlno correcto, acude en tropel 

constante y anlmada de una esperanzadora llus16n de encon­

trar trabaJo, de las zonas rurales a las urbes de lmportan­

cla 1 cuando no en más del sesenta por clento a la caplta1 1 

donde una lnclplente lndustrlallzaclón ofrece acoger en sus 

centros fabrlles o en sus lugares de expendlo comerclal o 

dlstrlbuclón, a una ínflma cantldad de mano de obra, en re­

lac16n totalmente desproporclonada con la oferta de plazas, 

que con tal de sobrevlvlr acepta, eso cuando blen les va 

-ya sea por la recomendaclón de una persona lnfluyente o por 

una benevolencla del destlno - prestar sus serV1ClOS mate-­

rlales no callflcados, por un salarlo en completa dlscordan 

Cla con la realldad de sus proplas necesldades. 

Pero como ese fenómeno del desempleo es produc~o de -

las desastrosas polítlcas económlcas programadas - Sl es 

que así se les puede catalogar 1 en el entendldo de que pro­

grama es un planeamlento ordenado por el goblerno de turno, 

que a su vez ha sldo orlglnado, por no declr lmpuesto, del 

------------------------ .---- ---



slstema €CDnÓml~o en cuyo campo hegemónlco gravlta el país, 

tIende a cundIr por todas partes del Lerrltorlo de tal for­

ma que el sector campesIno el más golpeado económIca y cul­

turalmente, es decID el más paupérrImo - ya no tIene slqUl~ 

ra la perspectlva de dlrlglTse a las grandes cludades, y m~ 

nos quedarse, en afán de un sedentarlsmo InútIl, en las zo­

nas rurales, donde la posIbIlIdad de ganarse la vIda ha qu~ 

dado nullflcada a causa de la lnvoluntarla lncapacldad del 

agrIcultor, que por razones de dIversa índole se ve en la 

desagradable sltuaclón de dejar OCIosas sus t1erras por 

tIempo lndef1nldo. 

Ante tan desconsoladora y afllct1va sltuaclón, qué ca 

mIno le queda al desempleado 7. 

UnIcamente uno: el de la frustrac1ón, el de la Incon­

formIdad, que necesarIamente desemboca en la protesta sllen 

Closa e Impotente al prIncIpIo y luego, en la natural secue 

la, la controverSIa, que es lÓgICO, generará conflIctos de­

sestabll1zadores del status socIal económICO y polít1co del 

país, tan precar10 en el nuestro desde hace med10 slglo. 

(1) ConflIcto 
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11- C~NTROVERSIA~ INDIVIDUALES y COLECTIVAS 

Parecería que este punto es una dlsgreslón tanto del 

tema central del presente ensayo, cuanto de los puntos ya 

desarrollados, pues se sobrentlende que la temátlca prlncl-

pal habría de glrar alrededor de los confllctos colectlvos, 

soslayando, adrede, los lndlvlduales; Sln embargo, hacer la 

dlstlnclón de los confllctos laborales es de mucha utllldad 

para los flnes del trabaja que con relaclón a la huelga se 

ha venldo tratando, vlsta la generalldad con que se han 

expuesto, dando por descJntado, que no se van a expllcdr 

exhaustlvamente las dlferenclas, Slno que se hará un esbozo 

de carácter llustratlVO. 

La característlca que ofrece mayor lnterés en los con-

fllctoS laborales es aquella que los claslflca en lndlvldua 
n 

les u sea los orlglnados por la poslclón antagónlca entre 

un trabajador o un grupo de trabajadores, lndlvldualmente 

conslderados (esto es de prlmordlal lmportancla) y un patr~ 

no, tenlendo como base el contrato lndlvldual de trabaJO, 

que puede ser verbal o escrlto, según el tenor del Art. 17 

del CÓdlgO de TrabajO; y colectlvos, que surgen entre un 

grupo o grupos de trabajadores y uno o varlos patrones, co~ 

templados por la leglslaclón laboral salvadoreña en el Títu 

lo Tercero del CÓdlgo de TrabaJO. 

Para ser escuetos en la dlbtlnclón, se aflrma que, s~ 

gún lntervengan en el confllcto sUjetos lndlvlduales o par-



tes cDIBctlvas (grupos)~l)~ este será claSIfIcado en la for 

ma sImIlar correspondIente. 

Pero volvIendo a los conflIctos colectIvos? BStOS pu~ 

den set de Derecho~ cuando se fundamentan en normas Jurídl-

cas vIgentes que tIpIfIcan claramente la anomalía o vIola--

cIón cometIda y no queda más que la a~llcacIón de la regla; 

y de Intereses o convenIencIas que ocurren cuando es recla-

mada por el grupo de trabaJadores 9 una prestacIón que no es 

tá contemplada en el marco JurídIco vIgente~ pero por razo-

nes de JustIcIa cabe crearla, SIn que por eso se contraven-

• 
ga la legalIdad e5tatuIda; esta creaCIón es resultado espe-

cíflCO del conflIcto mlsmo. 

Es requIsIto SIne qua non del conflIcto colecLlvo que 

los Intereses que se dIsputan conCIernan dIrectamente al 

grupo? a la pluralIdad organIzada 1 IndependIentemente de la 

esfera en que se ventIlen para su SolUCIón. 

Hay ocaSIones en que los conflIctos IndIvIduales se 

multIplIcan de tal manera -cuando eXIste InterrelaCIón de 

los casos- que se convIerten en colectIvoS, pues se da o a-

parece la condIcIón IndIspensable aludIda en el párrafo an-

terIor. Surge 1 pues 1 el InterBs colectIvo, que solamente 

puede salvaguardarse por la actIVIdad conjunta del grupo. 

Pero, qué podría entenderse por grupo SIno la reunIón de 

dos o más personas entre las que eXIste una regla establec~ 

da de InteraCCIón pSIcológIca, que no es más que una reCI--
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proc1dad de 1nfluenc1as en~re 1nd1v1duos o g~upos~ o sea una 

1nteracc1ón soc1al~ (2) que a la larga puede convertlrse en 

un gregarlsmo, muy frecuentemente nullflc~dor de la lnlCla-

tlva personal del lnd1v1duo~ de su voluntad y de su llbre al 

bedrío; el grupo como tal, aunque carezca de legalldad 9 es 

reconoc1do como ente por sus prop1os m1embros~ y con el t1em 

po y según las actuac10nes pos1t1vas, por sus demás congéne-

res que sólo han tomado en cons1derac1ón la conducta colect1 

va. 

El grupo, por las normas de proceder que respeta y cu~ 

pIe, puede llegar a la negac1ón de su proplo comet1do -que 

no de sus 1ntereses- al tornarse en un grupo cerrado, es de-

clr con 11mltaclón exagerada de sus m1embros, en donde unlca 

mente se admlten nuevos lntegrantes 9 cuando sus orlglnadores 

o grupo fundador así lo dec1de, ya que el temor a nuevas 1--

deas, dlferentes a las que le dleron lugar o a lnfluenclas 

externas, pueden constltulrse en amenazas de sus práctlcas y 

hasta de la vlda mlsma del grupo; estos grupos cerrados tle-

nen sus exponentes en las entldades o camarlllas polítlcas y 

en algunas ocaslones 9 en los slndlcatos, lo cual, leJOS de 

darles vlda, los condena a un languldecer permanente que los 

torna lnoperantes, 1neflcaces, desnaturallzando su razón de 

eX1stlr, que no es otra que vanguard1zar las luchas relnVln-

d1cat1vas. 

Frente a esta actlLud -
, 

mas blen poslc1ón - de vangua~ 



dl8 asumlda por el núcleo dlrectrlz que~ a la par que orga­

nlza como actlvlsta~ llderea y conduce para hacer efectlvo 

el programa polítlco labordl planlflcado cUldódosamente para 

que surta efecto en el momento preClSO -de coyuntura hlstór~ 

ca para el gremlo - la contraparte~ tamblén echa mano de re­

cursos cuyo únlco propóslto es el debllltamlento de su eter­

no y natural adversarlo~ slendo el más común el suscltar el 

dlvlslonlsmo~ lndudablemente a través del soborno de los dl­

rlgentes con menos conClenCla de clase, a lo cual cabe agre­

gar la poca o nula establlldad económlca del sobornado; dlvl 

Slonlsmo que tlene fundamentaclón~ preclsamente en la cega-­

tez o escasa vlslón del panorama laboral~ que como lntegran­

tes de una corporaclón obrera les conVlene tener o 

Semejante táctlca fomentadora de la dlsldencla slndl­

cal que se ebtá ponlendo más en boga en nuestro país, qUlzá 

por el momento hlstórlco polítlco que se está vlvlendo, que 

no es más que la crlSlS de un slstema, acarrea la elecclón 

de dlrectlvas fantasmas de slndlcatos que no eXlsten, ~e 

tlenen como únlco empeño o com8tldo, desnaturallzar la dlfí 

cll tarea de salvDguardar a la clase proletarla que se lmp~ 

nen, como fervorosa vocaclón~ los auténtlcos conductores la 

borales. 
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111 - hNTECEDEI~TlS HISTUHICUS DE LOS C~NrLICTOS LABORALES 

Al hacer una retrospectlva de las cuestlones soclales-

organlzaclón y problemátlca- a través de las dlferentes eda-

des de la Hlstorla 7 donde el hombre ha sldo y segulrá slendo 

el prlnclpal protagonlsta 7 no puede negarse que las dlferen 

clas - hasta llegar a convertlrse en confllctos entre traba 

Jadores 7 como entes que proporclonarían la fuerza de traba-

JO Y patrones 7 como dueños de los lnstrumentos de trabaJ 0 7 

hoy medlos de producclón 7 se han conocldo desde tlempos muy 

lejanos; negarlo sería tratar de hacer desaparecer la más -

lmportante de las facetas en la vlda de la humanldad 7 desna 

turallzándola 7 tornándola obsoleta 7 puesto que la lucha por 

la supervlvencla prlmero y por las mejores condlclones de 

vlda slempre 7 ha sldo labor cotldlana de la clase explotada 

y todavía lrredenta o 

Todos los hlstorladores - los que han calado profundo 

en los avatares soclales - nos muestran las dlstlntas deno-

mlnaclones de servldumbre por las que ha pasado la clase 

trabaJadora 7 pudlendo reconocer a los esclavos 7 a los Sler-

vos 7 a los colonos a los plebeyos y hoy en día al proleta-

rlad0 7 así como tamblén puede lde'ltlflcarse en el am0 7 en 

el señor en el patrlclo o en el noble de antaño al empresa 

actualo (1) 

Slglos anterlores a nuestr i era fueron testlgos de 
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los confllctos suscltados en la sOClsdad 9rlega y sus corp~ 

raclones; ya algunas Cod1flca1ones nos hablan de coal1c1ones; 

tanto en el sector patrona1 1 cuanto "en el sector de los arte­

sanos. N1 el m1lenar1o fenómeno de la C1v1l1zac1ón eg1pcla -

puede escaparse a hechos confllct1voS, pues en el 51g10 XII 

antes de Crlsto? se menClona una "una huelga de p1ernas cru-

zadas", dada la act1tud de los trabajadores que se sentaban 

en la arena y se negaban a toda actlvldad Sl no se les daba 

el grano al1ment1c1o en cantldades suf1clentes para la mensua 

lldad de aquella época 1 19ual puede hablarse de la huelga del 

aJO, planta de lndlspensable uso en la d1eta allmentlcla de -

los obreros de las plrámldes. 

Roma tampoco fue la excepclón y fue víctlma, caSl venc~ 

da? de Espartaco en el año 74 A.C. 1 que comandó una rebellón 

de esclavos, pero que no tuvo flnes laborales y por lo conSl 

gUlente no puede emparentársele slqulera con una huelga. 

La lucha en la antlguedad fue entre rlCOS y pobres,(2) 

pero por lnteresés de carácter soclal, económlc0 1 mas no l~ 

borales; tenían por objeto sublr peldaños en la escala so--

clal o económlca, pero no pretendleron ejercer pres1ón para 

obtener mejoras de tlpo profeslonal. 

Es a flnales de la Edad Med18val cuando se producen se 

rlas rebellones contra el poder constltuldo, que denotan ya 

los choques entre patrones y trauajadores, entre lo que hoy 

sería capltal y trabajo. 



Se suscltan sublevaclones en el sector de los campeslnos, 

que dan lugar a desordenes colectlvos; así tamblén en el 

sector lndustrlal~ entre los tejedores que protestaban por 

cargas lmposltlvas a las telas que manufacturaban~ que de­

generaron en el aseslnato de varlOS patrones y burgueses 

(Doual-Francla 1279); en 1280~ los obreros de Ypres, B~l­

ca, Flandes Occldental, eXlgleron que se anularan los nue­

vos reglamentos de fabrlcacl6n; 19ual sucedl6 con los textl 

leras de Provlns, Francla, que llegaron a dar muerte al al­

calde por haber ordenado que se alargara en una hora la jOE 

nada de trabaja. 

En todos estos movlmlentos campe6 la rebeldía lndlvl-­

dual, que más se trat6 de una protesta por una condlclón es 

porádlca de trabaja, que por una mejora permanente para la 

clase a que pertenecían. 

La huelga s610 se plantea, tras una etapa organlzatl­

va y cOlncldente de los trabajadores, con una lucha slstemá 

tlca, relterada, para superar condlclones de trabaja, lnclu 

so para los que no partlclpan en la batalla, pero que se em 

plean en la mlsma actlvldad. 5lmllar sl~uacl6n se da en la 

época actual, donde los trabajadores, espontánea pero COln­

cldentemente lnlClan una lucha, con la fe lncontrastable de 

que van a obtener las relvlndlcaclones pretendldas y con la 

esperanza flrme de que su prob18ma va convertlrse en el prE 

blema de todos aquellos lndlvlduos que se dedlcan a los mlS 
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mos menesteres, aunque muchos de ellos no partlclpan actlva­

mente en la batalla, Slno a través de voces de allento o de 

colaboraclones econ6mlcas - s~empre tan necesarlas y eflca­

ces - que ayudan a la manutenc16n de los que en realldad 

partlélpan, exponlendo en su bregar reclamatorlo su vlda mis 

ma. 

En el réglmen de corporaclones de OflC10S su contenl­

do, es ajeno al enfoque del trabajO como objeto de un víncu 

lo contractual, pues dlchas organlzaclones se componían de 

famlllas de lndustrlales, donde hacía falta un elemento op~ 

sltor, como el que eXlste hoy en día entre capltal y traba-

Es en esa época, hasta que se ensancha la brecha en-­

tre maestros y compañeros, que puede apreclarse una dlferen 

Cla de clase que de lugar a lo que ya puede callflcarse co­

mo confllcto laboral. 

Pese a los esfuerzos de la clase patronal por lmpedlr 

la organlzac16n de su contraparte, que fueron desde prohlblr 

las coallClones de trabajadores, a través de la Ley Chape--­

ller - 1791, de negar la representac16n de lntereses que fu~ 

sen lntermedlarlos entre los trabajadores y el Estado, de e~ 

tlpular el salarlO y demás condlClones de trabajO en forma 

lndlVldual los confllctos laborales no desaparecleron, Slno 

en forma nomlnal, pues estos, ya en la realldad slempre se 

prodUjeron esporádlcamente, en movlmlentos de protesta, en 
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tentatlvas de huelga, que se convlrtleron en los anteceden-

tes de los conflIctos colectIvoS que habrían de produclrse 

en los slglos XIX y el presente. 

La huelga en el slglo XIX parecIó desaparecer ya que 

fue reprImlda en forma severa, pero Impelldos por condlclo-

nes laborales tremendamente dIfíclles, los conflIctos SlgUI~ 

ron dándose; es deCIr que Sl bIen se acabó con ellos legal-

mente, no fue pOSIble hacerlo en la realIdad, pues SUbS1S--

tían las causas orlglnadoras y tanto en los centros Indus--

trlales de Fr3ncla e Inglaterra se hlZO sentIr la solldarI-

dad obrera, que culmlnó con la PrImera InternaClonal, Lon--

dres 1864, consolIdándose paulatlnamente a medlda que el ca 

pItallsmo crecía. (3) 

Surge el gran fenómeno de la huelga como derlvado de 

un proceso de acumulaCIón de IndustrIas, de la asoclaclón 

profeSIonal, que encuentra en las coalICIones la etapa pre-

vla al confllcto de trabaJO, desarrollado, preclsamente por 

el antagonlsmo de las partes protagonlstffi de la Revoluclón 

1 ndustrlal. 

El surglmlento del slndlcal1smo(4) en la prlmera ml--

tad del slglo XIX, con InspIraclón autentlcamente soclal es 

la base de lo que posterIormente habría de convertIrse en 

la doctrIna de la huelga general, revolUCIonarla del campo 

laboral. y es que el slndIcallsmo en sus InlClOS, fue una 

tendenCIa del movlmlento obrero francés que sostIene la tea 



ría de consIderar a los sIndIcatos y las federacIones que 

consecuentemente se formen, como las células del futuro or-

den socIalIsta, con la salvedad de apartar por completo -una 

IndependencIa total- a las InstItucIones sIndIcales de los 

partldos polítlcos, que Sl bIen en algún punto de VIsta o 

flnall~ad pueden cOInCIdIr, sus afanes tIenen otro obJetIVO 

y con un método de trabajo dIstInto. El slndlcallsmo goz6 -

de gran éXIto IdeológICO en FranCIa en el período comprend~ 

do entre 1899 y 1937, dándose en dICho mOVImIento naCIonal 

tendenCIas de reformlsmos moderado o bIen InclInacIones de 

índole verdaderamente revolUCIonarla, donde la radIcallza--

clón de las Ideas Influyó en manera partIcular entre los 

años de 1905 y 1914, predIcando la "aCCIón dlrecta", la 

"huelga general" y sobre todo -lo que ahora sería consldera 

do un dellto de lesa patrla, por atentar contra la segurl--

dad del Estado - tratar de lnsuflar en los ánlmos de los 

obreros y de la poblac16n en general, un antlmllltarlsmo ra 

El SIndIcalIsmo con su fervor relnvlndlcador lIndando 

con el parOXIsmo, VIno a sacar a los trabajadores de aquel 

estado de InocenCIa, de aquel sopor de IngenUIdad profeslo-

nal, que luego fue conVIrtIéndose en apasIonada actIVIdad, 

en tareas de agreslvo semblante. 

El sanClonar como delIto las coallclones obreras y 

las huelgas, no lmplden que las aCCIones reInVIndIcatlvas 



se slgan dando cada vez con más fuerza o lntensldad, hasta 

que se logra que se lnvlerta la callflcaclón jurídlCa perm~ 

tlendo las aSOClaClones obreras. 

En el presente slglo, aquí én nuestro país, dadas las 

condlclones semplternas de lnjUstlcla y desequll1br1o soc1al 

y económ1co, el mov1mlento obrero slndlcal es constante y 

los procesos huelguístlcoS no alcanzan a tram1tarse, b1en 

por su poca credlbll1dad, b1en por la parc1alldad del elemen 

to a qU1en le toca dlluc1dar el problema y apllcar la ley en 

forma correcta, ya por la creclente polltlzac1ón de los cen­

tros de trabajO. Aquel propós1to de hacer menos pres1ón so-­

bre la op1n1ón públlca, que sería lo ldeal, antes que ut1ll­

zar las med1das de coacclón con la flnal1dad de destrulr al 

adversarlo, lejOS de haberse convertldo en una etapa de evo­

luc1ón hlstórlca, que modlf1que los conceptos de lucha y JU~ 

tlflque los medlos para alcanzar trlunfos relv1ndlcadores, 

ha devenldo en una lucha tenaz y despladada, por una superv~ 

venCla precarla. 

De allí que el confllcto de trabajO ya no puede ser 

homologado con la deflnlclón que se elaboró anterlormente, -

pues no se sabe con exactltud cuál de las partes es la cau-­

sante de la alteraclón del equlllbrlo soclolaboral; Sl la paE 

te patronal con su voraz actltud para enrlquecerse a como dé 

lugar, aún a costa de la eXlstencla de la soc1edad mlsma, o 

de los trabajadores, con la tenacldad y vehemencla con que -

presentan batalla por sus re1nvlnd1cac1ones, lo cual, a pe--
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sar de estar apegado completamente a cánones de Justlcla y 

equldad, por ser la clase explotada por excelencla, tamblén 

constltuye elemento desequlllbrador, en el presente slstema 

económlco que vlvlmos, el capltallsta, ya que leslona los 

lntereses, la rlqueza congrua de la clase explotada, qua 

blen podría sostener, dentro del mlsmo slstema, del cual es 

el poder absoluto, Sln menoscabar en lo mínlmo sus estructu 

ras, un proyecto o programa dlferente, con mejoras essnCla-

les de las prestaclones tantas veces reclamadas por sus 0PE 

sltores de clase, que a la larga vendría a convertlrse en 

un seguro lnquebrantable de sus proplos bleneso 

Es aquí, en este momento, en que podemos aludlr Sln 

temor a equlvocarnos, que Juega papel de prlmeríslma lmpor-

tancla el elemento lnterno de Oposlclón, el afectlvo, lnhe-

rente a cada hombre por su condlclón de tal, creando en su 

ego deseos contradlctorlos, generalmente productores de 

tenslón, que Vlene a traduclrse en egoísmo. (5) O ssa, que 

es el corazón del hombre, su aspecto volltlVO, el que pre-

domlna, volvlsndo lmposlble el encuentro de una plena con-

Da lo anterlor se deduce que Sl la capacldad declso-

rla da una agrupaclón humana, debldamente organlzada para 

la consecuclón de un fln, en este caso la clase obrera en 

la obtenclón de mejores condlclones de vlda depende de la 

facultad aunada de cada uno de los componentes, podría con 

------------ --- - -
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clulrse que los lntereses 3ntagónlcos de las par ces tornaría~ 

se aflnes, slmllares~ Sln tener que llegar a la confrontación, 

en el entendldo de que la voluntad general de los gru~os lnvo 

lucrados es de una reccltud merldlana, que busca únlca y cons 

tantemente la utllldad de todos, y consecuentemente~ Sl ta-­

les beneflclos se cuantlflcan en una adecuada proporclón, el 

verdadero favoreCldo será el pueblo~ que Justamente es el au­

téntlco prota~onlsta de la lucha relvlndlcatlva. 

Pero aquí surge nuevamente la gran dlferencla entre la 

voluntad de todos los de un grupo (gremlo obrero o patronal) 

y la volun~ad de un pueblo~ que con frecuenCla es engañado, 

ya que éste trabaja por un lnterés común y aquellos por uno 

de carácter prlvado, por grande que sea la agrupaclón, razo­

namlento que nos conduce a pensar y a creerlo así, que lo 

predomlnante es la faceta volltlva partlcular, egoísta, tan 

propla de la condlclón humana~ que engendra actltudes de es­

casa cordlalldad entre las hasta ahora lrreconclllables par­

tes en contlenda. 

(1) Clases SOClales 

(2) Pobres, pobreza, rlCOS 

CITAS 

ClvlllzaClones del Occldente 

(Hlstorla) 

Dlcclonarlo de 5oclología~ pág. 

202, 224. Secclón Obras de 

5oclología. 

londo de la Cultura [conómlca 

de MéxlCO-1979 



(3) Capltallsmo 

(5) Egoísmo 

Consultas varlas 

"'-, r· 

Dlcclonarlo de Relaclones Inter-

naclonales. Jack Plano, Roy Olton 

pág. 127 Y 128. Edltorlal Llmusa­

Wlley, MéxlCO - 1971. 

Dlcclonarlo de SOClología, pág. 

275. Secclón Obras de Soclología, 

Fondo de la Cultura Económlca de 

MéxlCO-¡979. 

Dlcclonarlo de PSlcología 

Frledrlch Dorsch, ~ág. 282 

Edltorlal Herder-8arcelona-1978. 

Dlcclonarlo de la Real Academla 

Española de la Lengua, 

Edltorlal Espasa-Calpe - 1978. 

Dlcclonarlo Larousse Ilustrado 

1980. 

i ,: 
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IV - CONFLICTUS LABORALES. CONCEPTU, OBJETO y lVOLUCION. 

Con los elementos que en forma dlspersa se han menClO 

nado anterlormente~ puede elaborarse un concepto de confllc 

to laboral o de trabajo~ haclendo resaltar las característl 

cas especlales que lo conflguran, que le son lnherentes, es 

deClr lndlspensables; anallzar los que son más lmportantes, 

aunque un tanto arrlesgado, en vlsta de que tratadlstas de 

reconoclda trayectorla en el campo laboral ya lo han hecho 

sln agotar argumentos, Slempre es beneflClOSO por el razona 

mlento que se reallza~ ejercltando así la lóglca jurídlca, 

tan lndlspensable para cualquler estudloSO del Derecho y más 

para el que comlenza o hace su prlmera lncurslón en el campo 

del ensayo Jurídlco. 

Confllcto laboral es una Oposlclón o enfrentamlento 

ocaslonal (accldental y no buscado) de lntereses, convenle~ 

clas~ pretenslones o derechos entre la parte patronal, due-

ña de los medlOS de producclón, por un lado y la parte tra-

baJadora o laborante, dueña de la potencla o fuerza de tra­

bajo,(l) por el otro; Slempre que haya una relaclón entre -

ellas, y que la segunda esté supedltada o en calldad de sUQ 

alterna de la prlmera; que se orlglne en el trabajO (lugar 

donde se desarrollan las relaclones laborales) y que se pr~ 

tenda encontrar Soluclón a las dlf~renclas, con más o menos 

coacclón de un sector sobre otro. (2) 
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Esta clase de confllctos, como de los que se han ln-

tentado elaborar una deflnlclón en la que partlclpen todos 

sus elementos, pueden comprender o abarcar, blen el cumpll-

mlento o lnterpretaclón de una norma eXlstente en un contra 

to o convenclón colectlvos de trabajo y slempre que con ello 

se afecte el lnterss profeslonal, en cuyo caso son de c8rác-

ter estrlctamente jurídlco o blen la celebraclón o revls~ón 

de un contrato o convenclón colectlvos de trabajo, que son 

los de c8rácter emlnentemente económlco. 

Nuestra leglslaclón laboral vlgente así lo estlpula y 

por ende hace la dlferencla entre unos y otros, pero no de-

jando de soslayo una cualldad blen específlca: la de ser 

confllctos colectlvos, de los cuales solamente los últlmos 

pueden desembocar en una huelga, al menos legalmente, pues 

así lo establece nuestro CódlgO de Trabajo, aunque en lL 

práctlca el sector obrero encuentre pautos para hacer esta-

llar una huelga por cuestlones Jurídlcas, máxlme cuando, pe 

se al fallo jUdlClOl, ordenando que se cumpla el contrato 

o convenclón(3) colectlvos o lmponlendo la multa correspon-

dlente, éste no se cumple. 

En síntesls, los confllctos pueden ser el resultado 

de dlscrepanclas del quehacer laboral, por lnterpretaclones 

dlsímlles de contratos lndlvlduales (que pueden desembocar 

en una huelga, dada la slngularldad de los lnteresados) o 

convenclODes colectlvas, hasta la manlfestaclón ~lentQ de 

--------.. --- - -
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la huelga, como una de las tantas modalldades de la lucha de 

clases, cada vez más enconada; se conforman en el térmlno 

confllcto laboral. Todas las poslclones antagónlcas entre 

las partes lnteresadas y a las cuales se les concede valor 

jurídlco, convlrtléndose así, como ya S8 dljO antes, en un 

fenómeno soclal cuya obedlenCla está sUjeta a dlferentes cau 

sas y que presenta sltuaclones y procesos dlversos. 

Sucede en el confllcto una actltud controverslal entre 

dos partes (ya anterlormente se ha utlllzado este térmlno 

que da una lmpreslón de colectlvldad), respecto a un proble-

ma específlco, con el lmpulso o fuerza necesarlO para romper 

la armonía, de tal manera que altere la habltualldad de las 

relaclones. 

Se dlJO al prlnClplO de este ensayo que a la palabra 

confl1cto puede adjudlcársele la acepclón de choque, resul-

tando de allí, que en el Derecho Laboral ya ha tomado su 

partlda de naclmlento, slnónlmo de lo que en el Derecho Ge 

neral o Común se denomlna llte o plelto(4) que a su vez se 

equlpará con lltlglO o jU1C10, lntervlnlendo ya en éste úl-

tlmo el Poder Judlclal. 

A contrarlo sensu, el típlCO confllcto laboral se mue 

ve dentro de la esfera económlca, puesto que la relaclón en 

tre los dueños de los medlos de producclón (patrones) y los 

arrendadores de su fuerza de trabajo genera rlqueza, y que 

al compllcórse llega a las puertas del Poder Judlclal, cuya 
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lncervenClón compatlble~ pues apllca normas de carácter la-

boral~ como la de conceder lndemnlzaclones por despldo lnJu~ 

to o de carácter penal derlvadas de ocupac1ones o tomas 11e-

gales de centros de trabaJo. 

Los confl1ctos laborales, al 19ual que toda ldea~ co-

sa u obra humana, tlenen su lnlclo, en evoluc1ón y su desen-

lace, que van desde una dlscus1ón meramente d1aléctlca~ a 

expreslones que derlvan en choques personales, tratando de -

que prevalezca el cr1terlo 9 el derecho o la eXlgencla de una 

de lés partes, con la derrota y conceslón de la otra. 

El proceso evolutlvo puede 1n1C1arse con plátlcas cor 

teses, llegando luego a reclamaclones 5ubldas de tono ya en 

forma dlrecta y echando mano de 18 solldarldad que pueda 

brlndar la agrupaclón profeslonal (grem1al) a la que perte-

nece el reclamante. Es aquí donde el planteamlento colectlvo 

vlene precedldo de la coallclón a que se ha hecho referencla 

antes~ que se convlerte en un ultlmatum~ que al no ser acep­

tado puede transformar la desavenlenc1a(5) 1nlclal en un 

confllct0 9 aunque, tamblén los coallgados pueden deslstlr en 

sus pretenslones o blen lograr la relvlndlcaclón o restable-

clm18nto de un derecho con apenas la lnslnuaclón. 

ASlmlsmo la pretenslón de una de las partes puede no 

llegar a concretarse en un tíP1CO confllcto laboral, y que--

dar en una espectatlva 9 en un estado lotente 9 con amagos y 

tanteos que no desemboquen en consecuenClas deflnltorlas 9 
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pues eXIste una OpOSICIón de Intereses, que necesarIamente 

tIene qU8 ser conOCIda por las partes y que una de ellas for 

mule a la otra sus e XIgenCIas, y le IndIque el m~todo a se-­

gUIr para satIsfacer su descontento. Este reclamo? usualmen­

te segUIdo de una negatIva de la contraparte, daría lugar a 

un conflIcto, que puede SolUCIonarse en forma rápIda y hacer 

lo de escasa duraCIón, pero no por eso dejará de conSIderar 

se como tal. 

Hay algunos reclamos que no neceSItan de la lnterven-­

clón JudICIal, por cuanto no se ha llevado a cabo una leSIón 

de tIpO JurídICO y como se dIJO antes, la lucha se InICIa 

con InSInuaCIones, plátIcas cordIales, que cambIan en presl~ 

nes, para que la contraparte ceda ante la potenCIa del adver 

sarlO y sobre todo ante lo perjUdICIal que le resultarío lle 

gar a un conflIcto que podría degenerar en una InterrupcIón 

de las actIVIdades laborales, es deCIr en una huelga. 

Algunas defInICIones de conflIctos laborales 

~un cuando en el segundo párrafo de este capítulo se 

dlÓ una defInICIón de conflIcto en la que, a crIterIO del 

sustentante partICIpan todos sus elementos, es benefICIOSO 

traer a cuenta otras, pese a que en la doctrIna no son a­

bundantes. El tratadIsta meXIcano MarIO de la Cueva, en 

su obra "Derecho MeXIcano del Trabajo" (Tomo 11 pág. 728), 

CIta al profesor español EugenIO Pérez BotIja, que en su 
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obra "Curso de Derecho del TrabaJoll~ ofrece una muy general: 

"Con el nombre de confllctos laborales se alude a toda serle 

de flcclones susceptlbles de produclrse en las relaClones de 

trabaJolI. 

A jU1C10 del suscrlt0 1 puede apreclarse la generalldad antes 

referlda~ cuando se cataloga los confllctos como flcclones~ 

cuando son una realldad 1 hechos concretos 9 pues se trata de 

la confrontaclón de dos sectores o bandos~ que contraponen 

sus lntereses~ que es el elemento que hace falta en la deflnl 

clón cltada~ ya que el tratadlsta Pérez Botlja puso cUldado 

de señalar que el confllcto suceda en las relaclones de traba 

JOo 

otra deflnlclón es la expresada en la obra "InstltuclO­

nes del Derecho del Trabaj01 orlglnal del doctor Ernesto 

Krotoschln 9 qUlen sostlene que el térmlno confllctos de traba 

JO es susceptlble de dos acepclones 1 una amplla y otra res--­

trlnglda y es la slgulente~ 

IIPor confllctos de trabaJ01 en sentldo ampll01 se entlende 

las controverslas de cualquler clase que nacen de una rela-­

clón del derecho labora1 1 sea que esta relaclón se haya esta 

blecldo entre un empleador y un trabajador lndlvlduales (co~ 

trato lndlvldual de trabaJo) o entre grupos de trabajadores y 

patronos (convenclón colectlva de trabaJo)1 pero tamblén cuan 

do la relaclón, pertlnente al derecho labora1 1 eXlste entre 

un empleador o un trabajador y el Estado". 
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En la anterIor defInICIón, que el mIsmo autor dIVIde 

bIen claramente en tres grupos, aparece la palabra contro­

verSIa, que de acuerdo a lo expuesto en el capítulo 1 de 

este empeño de teSIS, es una etapa específIca del problema 

obrero patronal, en la que no hay puntos de afInIdad y aun­

que no lo dIce, se colIge que ya eXIste una dIferenCIa de 

Intereses, una contrapOSICIón de derechos, en la relaCIón 

laboral, sea ésta IndIVIdual o colectIva. 

El doctor Ernesto Krotoschln aparte de los dos grupos 

de conflIctos ya CItados, ambos entre patronos y trabajado­

res, sostIene que hay un tercero, los que pueden surgIr en 

la re15cIón entre sUjetos del derecho laboral y el Estado, 

pero los deja baja la JurIsdICCIón del Derecho Penal o del 

Derecho AdmInIstratIVO del Trabaja. 

MarIO de la Cueva CIta otra defInICIón, la cual call 

fIca de Interesante y es la del catedrátICO de la UnIvers~ 

dad de MéXICO, Rodolfo Cepeda VIllareal, que dIce~ 

"Se entIende por conflIcto en el derecho del trabaja, la 

cOInCIdenCIa de dos o más derechos o deberes -dentro de 

la relaCIón de trabaJo- Incapaces de ser ejerCItados o cum 

plldos SImultáneamente en una o más relaCIones de trabaJO, 

o que puede tener coneXIón con las relaCIones de trabajO". 

A JUICIO propIO, la anterIor defInICIón señala ele­

mentos como la conLraposlclón de Intereses al deCIr "coln 

cldencla de dos o más derechos o deberes- dentro de la re 
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laclón de trabaJo- lncapaces de ser eJercldos o cumplldos 

slmultáneamente"9 lo mlsmo que esta lncapacldad tenga que 

suceder en las relaclones de trabaJo. 

Luego de la dls9re~~ún personal del párrafo ante--

rlor~ cltaremos nuevamente al maestro de la Cueva, qUlen 

nos ofrece un anállsls de esta últlma deflnlclón y nos exp~ 

ne una de su proplO saber. 

liLas confllctos de trdbaJo tlenen una sustantlVldad propla, 

que se derlva de la apllcaclón del derecho del trabajo a -

una relaclón Jurídlca o soclal; es, pues, en funclón de e~ 

tas noclones, que debe buscarse la deflnlclón. Naturalmen­

te~ no encontraremos una fórmula perfecta, Slno 501amente 

aproxlmadaé 

Las confllctos de trabajo son las dlferenclas que se SUSCl­

tan entre trabajadores y patronos~ solamente entre aquéllos 

o únlcamente entre éstos, en ocaslón o con motlvo de la for 

maclón, modlflcaclón o cumpllmlento de las relaclones lndl­

vlduQles o colectlvas de trabaJO. 

La anterlor deflnlclón, en nuestro concepto (el de Marlo de 

la Cueva), abarca los dlferentes confllctos de trabaJO: En 

ella se habla, desde luego, de los dlstlntos confllctos~ s~ 

gún sean las personas entre las que surja la puyna, obreros 

y patronos, excluslvamente obreros o solamente patronos. Por 

otro parte, se habla tamblén en ella de las relaclones lndl­

vlduales o culectlvas de trabajO y presupuesto para la apll-
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caclón del derecho del trabóJo; y se dlce después que son 

twdos los confllctos que se produzcan en ocaslón o con mo-

tlvo de la formaclón, modlflcaclón o cumpllmlento de las re 

laclones de trabaJol'. 

Como esta tesls tlene como punto central la huelga, 
" 

arquetlpo del confllcto colectlvo de carácter económlco, no 

está demás señalar por adelantado, los elementos que deben 

concurrlr para que se la pueda catalogar como confllcto en 

general; 

a) Debe haber contraposlclón de lntereses 

b) 5urglda en la relaclón de trabajo 

c) EnLre patronos y trabajadores, estos últlmos subordlna-

dos permanentemente a aquellos. 

A estos elementos, para que el confllcto se convlerta 

en huelga, hay que agregar: 

d) Debe haber suspens~ón oe labores 

e) Acordada y reallzada voluntarlamente (sln coacclones) 

por una pluralldad de trabajadores no menor que la mayo-

f) Que las prestaclones reclamadas hagan recaer las conse--

cuenclas sobre la economía del patrono. 

Una vez expuestas algunas deflnlclones de confllctos, 

puede pasarse a la claslflcaclón de éstos. 

Claslflcaclón de los confllctos 

l. El maestro Jo Jesús Castorena en su "Tratado de De 

, , 
I 

--------________ _ 1 _ 



- 35 -

recho Obrero"? al refer1rse al térm1no cunfl1cto d1ce que 

"no carece de 1ntenc1ón? pues expresa la 1dea de combate y 

de dlflcultad? a veces caSl lnsuperable? pues la Soluclón 

de las d1ferenClas" y para clas1f1carlos toma como cr1ter10s s 

pr1mero? a los sUjetos que lnterv1enen en ellos y segundo? 

la naturaleza de ellos m1smos. Veamos~ d1V1S1ones y subd1V1 

slones: 

A.- Confllctos obrero-patronales 

a) Según el 1nterés lnd1v1dual o colect1vo en jU1C1o: 

Colect1vos 8 1nd1V1duales 

b) Sl tlenden a mod1f1car el estdtJto jurídlCo de la em 

presa; 

Colect1vos 

Sl se ref1eren a la 1nterpretac1ón y apl1cac1ón del 

derecho v1gente: 

Juríd1cos. 

8.- Sl son derechos de los m1smos trabajadores los que se 

contraponen: 

Confl1ctos 1nterobreros 

C.- Sl son derechos de los patronos los que se oponen: 

Confl1ctos Interpatronales. 

0.- Sl los protagon1stas son d1st1ntas aSOC1aC1ones grem1a­

les? d1sputándose la t1tular1dad de un contrato colectl 

vo: 

Confllctos 1nters1nd1cales o 1n~ergrem1aleso 

--------------------- ---- ---
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Concluye el maestro Castorena dlclendo que "se entlen­

de que el motlvo de la dlflcultad de estas tres últlmas esp~ 

cles (B~C.O.) de confllctos en contrato de trabaja o una cues 

tlún lntlmamente relaclonada con él". 

2. otro profesor mexlcano, Alberto Trueba Urblna~ en 

su obra "Derecho Procesal del TrabaJO" cOlnclde en su clasl­

flcaclón, en sus aspectos prlnclpales~ con la del maestro Cas 

torena. Veamos. 

A.- Según los sUjetos que resultan afectados 

ubrera-patronales 

Interobreros, Interpatronales 

e Interslndlcales 

8.- Según la naturaleza del lnterés que se debate~ 

Indlvlduales y Colectlvos 

C.- Cltando a García OVledo, en su IIDerecho Soc1al", según 

su naturaleza~ 

Jurídlcos y Económ1cos 

0.- 51 se comblna los d1ferentes crlterlos: 

a) ubrera-patronales, que pueden ser: 

Indlvlduales Jurídlcos 

Colectlvos Jurídlcos 

Colectlvos económlcos 

b) Los confllctos 1nterobreros, lnterpatronales, e l~tBL 

slndlcales son slempre de naturaleza jurídlCa, pero 

pueden ser lndlvlduales o colectlvo~. 
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3. Antes de eyponer a la crít~ca del lector una clas~f~ 

cdc~ón de los confl~ctos laborales acorde a la real~dad y a 

la leg~slaclón salvadoreña, es prec~so ver las que el maestro 

de la Un~vers~dad del Lltoral, Argent~na7 Marlano R. Tlssem-­

baum, propone en su obra IITrlbunales del TrabaJo; las Cont~en 

das del Trabajo y el Réglmen Jurídlco para su soluclón". 

lQ.- En la pr~mera claslf~caclón adopta como cr~ter~o la natu 

raleza de los confllctos y la cal~dad de los sUjetos que 

part~clpan en ellos: 

A.- Confl~ctos lndlvlduales o de derecho, a los que deflne 

así: " son los que afectan a la lnterpretaclón o apllca-­

clón de un derecho nacldo y actual, poco lmporta que és 

~e tenga su orlgen en una prescrlpclón formal de una ley 

o en una dlSposlclón de un contrato lndlvldual o colectl 

vo". 

8.- Confllctos colectlvos, que pueden ser de dos especles: 

a) El que se relaclona con la lnterpretaclón y apllca-­

clón del convenlO colectlvo y de otras normas eXlsten 

tes. 

b) El que se plantea por la determlnaclón de nuevas con­

dlclones de trabajo o la formaclón del reglamento CD­

lectlvo. En esta espeCle son más frecuentes. 

C.- Confllctos lnterslndlcales~ 

Colectlvos y No colectlvos. 

2 Q.- Esta claslflcaclón se funda, "en prlmer térmlno, en la 
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dIferenCIa que surge por la naturaleza de las partes que In­

terVIenen en la contIenda, en cuanto caracterIzan sUjetos dl~ 

tIntos y que determInan a su vez una varIedad en el tIpO de 

contIenda". Además admIte, en cuanto a sus modalIdades parcI~ 

les, subdIVISIones Internas en las que se partIcularIzan as­

pectos dIferencIatIvos de 12 contIenda." 

A.- ControverSIas obrero-patronales: 

a) ControverSIas de dereChO, que pueden ser IndIVIduales 

y ColectIvas. 

8.- Controverslas IntersIndIcales, que pueden ocurrIr entre 

patronos o entre obreros y que a su vez pueden ser de de 

recho o de lntereses gremlales. 

C.- Controverslas entre la asoclaclón gremlal y sus agremIa­

dos, que tamblén pueden suscltarse en el medlo patronal 

o en el obrero. 

D. ControverSIas Interobreras o Interpatronales. 

E. ControverSIas entre slndIcatos y patronos y obreros y el 

Estado. 

Observaclón personal del sustentante es la de que el 

maestro Marlano R. Tlssembaum, en sus claSIfIcaCIones se re­

fIere IndIstIntamente a conflIctos y controverSIas, por lo 

que es provechoso traer a cuenta que en el capítulo 1 de esta 

teSIS se CIta a MarIO de la Cueva (El Derecho MeXIcano del 

Trabaja, Tomo 11, Cap. LVII, Pág. 727), qUIen dIce que teorI­

zantes del trabajO argentInos han Intentado establecer una dI 

--------------
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ferencla entre estos dos térmlnos 7 slendo los más connotados 

el mlsmo Tlssembaum y Juan u. Ramírez Gronda 7 que recuerdan 

una dlstlnclón y dos deflnlclones del lnslgne maestro Frances 

co Carneluttl. 

4. Juan D. kamírez Gronda en IILos Confllctos de TrabaJo"7 

claSlflca así a éstos: 

Según la naturaleza de los sUjetos que partlclpan~ 

A.- Confllctos obrero patronales 7 que se subdlvlden 

a) Según la categoría de los lntereses~ 

lndlvlduales y colectlvos 

b) De acuerdo a la naturaleza lntrínseca de los confllc­

tos~ 

De derecho y de lnterés. 

B.- Confllctos lnterslndlcales 9 que se subdlvlden en: 

Confllctos colectlvos y Confllctos no colectlvos 

C.- Confllcto entre el slndlcato y sus agremlados, grupo éste 

que no aparece en las claslflcaclones de Castorena, True­

ba y Tlssembaum. 

0.- Confllctos lnterobreros. 

Como para esta tesls sólo lnteresan los confllctos 

obrero patronales y de éstos, aquellos en los que pueda en­

caJar la huelqa en concordancla con la leglslaclón laboral 

salvadoreña vlgente, éstos quedarían claSlflcados así: 

De conformldad a los protagonlstas del confllcto: 

Confllctos Obrero-patronales 7 que se subdlVlden así: 
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a.- Confllctos lndlvlduales 

b.- Confllctos colectlvos, Título 111 del Códlgo de Trabajo 

b;l.- Jurídlcos, Cpa. 1, Arts. 387 y slgulentes del CÓdl 

go de TrabaJo. 

Ue la deflnlclón de los confllctos colectlvos de carác 

ter Jurídlco que aparece en el Art. 387 del CÓdlgO de Traba­

JO, se puede sacar otra subdlvlslón: 

l~. Los que tlenen por objeto el cumpllmlento de una norma 

eXlstente en un contrato o convenclón colectlvos de tra­

baJo. 

2~ Los que tlenen por objeto la lnterpretaclón de una norma 

eXlstente en un contrato o convenclón colectlvos de traba 

JO. 

3ª Los que afectan el lnterés profeslonal de los trabaJado--

res. 

b:2.- Económlcos, Cap. 11, Arts. 394 y slgulentes del Có­

dlgo de TrabaJo. 

5. Al 19ual que en los confllctos colectlvos de carác­

ter Jurídlco, de la deflnlclón de confllcto colectlvO de ca­

rácter económlco que aparece en el Art. 394 del CÓdlgo de Tra 

baJo, puede sacarse otra subdlvlslón: 

lª Los que tlenen por objeto la celebraclón de un contrato o 

convenclón colectlvos de trab~Jo o sea los que surgen por 

la creaclón de condlclones generales de trabaJO. 

2ª Los que tlenen por objeto la revlslón de un contrato o con 
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venclón colectlvos de trabajo o sea los que surgen por la mo 

dlflcaclón de las condlclones generales de trabaJo. 

Para flnallzar este ca~ítulo de este empeño de teslS, 

cabe cltar la deflnlclón de confllcto colectlvo que el mae~ 

tro Marlo de la Cueva nos da en el capítulo LVI~ pág. 756 

del TI Tomo de su Derecho Mexlcano del TrabaJo~ que parece 

contener todos los elementos necesarlOS. 

"Se entlende por confllcto colectlvo de trabaJo~ la contro--

versla de naturaleza económlca sobre creaclón, modlflcaclón~ 

suspenslón~ o supreslón de las condlclones generales de tra-

baJO y la de carácter Jurídlco que verse sobre el derecho a 

la eXls~enCla o a la llbertad de los grupos profeslonales o 

la lnterpretaclón genérlca a apllcaclón del contrato colectl 

vo de trabaJO, slempre que en este últlmo caso se afecte el 

lnterés profeslonal que representen los slndlcatos ll • 

CITAS 

(1) Valor de la Fuerza de Tra El Capltal - Carlos Marx, Fe-
baJO. 

(2) Confllcto de TrabaJO. 

----------- -- - - - -
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v- 6 ES LA COALICION ELEMENTO IMPORTANTE DE LA HUELGA ? 

Se ha dlCho que la coallclón(l) muchas veces precede 

al suceso vlolento, Slrve de prólogo -preludla con ese au--

nar de fuerzas a la refrlega de lntereses, y no está demás 

repetlrlo, es la faceta del trabajo que posterlormente se 

transforma en confllcto. 

La etlmología latlna "colllgere ll , que slgnlflca reunlr 

Juntar, es la que da ple a la palabra coallclón, lntlmamente 

relaclonada con el térmlno "collectlvus"~ puesto que de aqu~ 

lla se derlva, la cual, a su vez, da lugar a una palabra 

blen lmportante -colectlvlsmo-(2) que es el prlnclplo de la 

vlda sOClal del hombre, de la actlvldad conjunta de un grupo 

de seres humanos, que en la satlsfacclón de sus más urgentes 

y apremlantes necesldades y en la consecuclón de sus anhelos 

, t' mas caros, ha pasado por varlas formas hlS orlcas: ya en la 

socledad prlmltlva se ponía de manlflesto en la lucha conJu~ 

ta por la mlsma eXlstencla; durante el réglmen esclavlsta y 

feudal(3) caSl desaparece a consecuenC18 del exagerado lndl 

vlduallsmo~4) que se eVldencla en la aproplaclón en el doml 

nlo sobre los medlOS de producclón, conservándose en formas 

sedlmentar18s; 19ual sucede en la presente etapa capltallsta 

(5) con la dlferencla que, hoy en día, esas fuerzas colectl-

vas, tlenen una fuerte base en los grupos organlzados de 

obreros, en las leglslaclones modernas, que poco a poco han 

ldo lntroduclendo en sus normas, prlnclplos de protecclón y 
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benefICIO a la clase trabajadora, que han quedado plasmadas 

en una CodIfIcacIón especIal, el CÓdIgO de TrabaJo, que no 

es más que el resultado, la síntesIs de un fenómeno, la coall 

cIón, la unIón de esfuerzos de grupos humanos, cuya organIza­

CIón tIene como fIn prImordIal el logro de relaCIones armón~ 

cas entre el IndIvIduo y la socIedad a la que pertenece, en-­

tre los derechos y oblIgaCIones recíprocas de éste y el con-­

glomerado, en brIndarse mutua ayuda con espíDitu comprenSIVO, 

con Ideales de Igualdad donde los Intereses personales deben 

ceder a los de la colectIVIdad. 

Es pues, la coalICIón punto fundamental en el logro de 

los derechos de los trabajadores, y no sólo de ellos, SIno de 

los patrones mIsmos que tambIén pueden coallgarse para la de­

fensa de sus Intereses, aunque no IndefectIblemente esa unIón 

debe desembocar en una huelga, puesto que ésta es un hecho ma 

terlal y concreto de la paralIzaCIón o de la suspenSIón de la 

bores en forma colectIva, para mejorar condICIones de vIda, 

pero que algunas veces, debIdo al resultado negatIVO que se 

obtIene, las empeoran, dando lugar a nuevos Intentos, que d~ 

VIenen en medIos de lucha, ya sea planteando conflIctos colec 

tlvoS de mayor envergadura y de mayor fuerza o estrago. 

La coalICIón, que suele constItUIrse en espeCIal prec~ 

dente o puede convertIrse en orl~en de una huelga o paro pa­

tronal, es, generalmente, el anunCIO de aCCIones dIrectas 

que tIenden a perturbar la cord~alldad y el entendImIento la 
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boral. Pero no todas las coallclones-fundamentadas en el prl~ 

ClplO de "la unlón hace la fuerza"- se conVlerten en confllc­

tos, nl éstos en huelgas, aunque resulte eVldente que ésta 

sea su consecuenCIa más cdracterístlca f qUlza la más frecuen 

te, para tratar de trazar las fronteras entre éstas flguras 

ya tan cJnocldas en el Deracho del TrabaJO, según la mayor o 

menor hostllldad que haya entre las partes contrapuestas, es 

tan dellcado, ya que la huelga - como confllcto colectlvo que 

es- es un IndIcador de que las pOSIcIones controvertIdas se 

han InclInado hacla la vía del hecho y la coallclón sólo se 

hace patente en los amagos o lntlmldaclones entre patrones 

y trabajadores. 

SIrva de respuesta a la lnterrogante que constltuye e~ 

te punto, el que la coallclón, Sl blen es elemento Importan­

te para que estalle una huelga, no es el lmpresclndlble, 

pues no todas son generadoras de conflIctoS. 

BIen vale la pena hablar de lo que es una coallclón 

en forma general, consIderándola como una unlón de personas 

o de grupos lntegrados cuya fInalldad polítlca, relIgIosa o 

gremlal (los Intereses COlnCldentes son los que determInan 

su formaCIón), los conVIerten en una voluntad unIflcada, con 

ánlmo de consegulr un beneflclo Lolectlvo. Frecuentemente se 

utlllza el concepto para nomInar las aSOCIaCIones relatlva-­

mente pasajeras -C8racterístlca~ que las hace surglr en mo-­

mentas coyunturales- ya sea cor dlstlntlvos clvlles o de ral 

gambre mIlltar, ya con flnes pulítlCoS, que son los más 

1 e ,-
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frecuentes~ con lntenclones de resolver problemas de natural~ 

za doméstlca y Sln lmportancla o para enfrentar momentos crí­

tlCOS que pueden dar un rumbo dlferente al modus vlvendl de 

una socledad o al status Jurídlco de un país. 

En El Salvador las coallClones más notorlas son las de 

los partldos polítlCOS -tomando en cuenta su calldad de pasa­

Jeras- que han surgldo para contraponerse a maqulnarlas oflCla 

llstas cuya actuaclón ha sldo de nefasLos resultados, con la 

secuela de padeclmlentos y prlvaclones que esto ha acarreado 

y la convulslón soclal que con radlcallzada fortaleza ha sur 

gldo, con la vlsta empeñada en subvertlr~ camblar o destro-­

zar l~ estructuras económlcas y soclales hasta el momento man 

tenldas. 

ProhlDlclón de la coallclón (Breve antecedente hlstórlco). 

Para abundar sobre el punto en desarrollo y luego de 

establecer que la coallclón es factor de peso~ aunque no lm­

presclndlble, para el estallldo de una huelga, puede aflrmaE 

se que ésta tlene el mlsmc fundamento soclal del derecho co­

lectlvo del trabaJO, partlcularmente de la asoclaclón profe­

slonal, que es la etapa organlzada ya en mayor grado de per­

fecclón, a la que ha llegado la unlón de voluntades y de es-

.fuerzos de la clase trabajadora, que lnlclalmente responde a 

un movlmlento, que luego devlené en actltud, cuyo resorte es 

la espontaneldad, que tlene com~ trasfondo el lnterés colec­

tlVO. 

-------
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En el slglo XIX no se reconocía legltlmldad al fenóme­

no huelguístlCO~ pues la doc~rlna lndlvlduallsta~ como resablo 

de los regímenes esclavlstas y feudal~ lm~edía la eXlstenCla 

de grupos soclales y consecuentemente del lnteres colectlvo~ 

v811adar al que se unló el Llberallsmo que pretendía que el 

Estado~ no sólo se abstuvlera de lntervenlr en la vlda econó­

mlca de un país~ Slno que tamblén barrlera con la coallclón 

de los trabajadores, que se opuslera al llbre juego de las 

fuerzas componentes del trabajo y por consecuenCla a la huel­

ga como resultado del derecho colectlvo de los obreros 7 es de 

Clr que no admltía la coallclón como fruto de la voluntad co­

lectlva. 

La anterlor sltuaclón tuvo sus antecedentes hlstórlcos 

en VlejaS prohlblclones que datan de 1303 7 cuando el Rey E-­

duardo I de Inglaterra negó valldez legal a todo acuerdo que 

tuvlera como obJetlvo la modlflcaclón de la lndustrla 7 el mo~ 

to de los salarlos o la duraclón del trabaJ07 las que después 

tuvleron auge en FranCla y Alemanla 7 del slglo XVI en adelan­

te 7 lntentando con ellas anlqullar a las aSOCldClones de com­

pañeros 7 para que a flnaes del slg10 XVIII 7 otra vez Francla 

e Inglaterra relteraran la vlgencla de las ya cltadas prohlb~ 

CloneS 7 basándose en razones sus~entadas por la Escuela [conó 

m1ca L1bera1 7 que no consentía ~a lnjerenCla de fuerzas huma­

nas organlzadas en los problema., de la producclón 7 pues el ú­

nlCO que podía actuar era el Célplta1 7 contraponléndose al De-
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recho, que a través de su normaclón buscaba la armonía de ln­

tereses, conslderando entonces llíClto la composlclón de tales 

lntereses por medlo de la lucha y la vlolencla, argumento más 

que suflClente para esgrlmlrlo contra los compañeros de la E 

dad Medla y los trabajadores contemporáneos. 

Negando la llbertad de coallclón, la huelga devlno en 

dellto, por lo que vale declr que durante la Revoluclón Fra~ 

cesa coallclón y huelga eran térmlnos cuya slmllltud los lle­

vó a que el CódlgO Penal Francés los tlplflcara co~o dos dell 

tos 1 el de coallclón o huelga y el de asoclaclón, que en el 

fondo está anlmado por el espírltu de los trabajadores por 

coallgarse. 

Pero la organlzaclón soclal no se mantuvo dentro de 

esos ríYldos patrones del llberallsmo, donde sólo actuaban 

los lndlvlduos, y he aquí que surge, como rayo esperanzador 

para la clase oprlmlda del proletarlado, la tolerancla para 

la actuaclón de los grupos, que con sus coallClones espontá­

neas, aSlstemátlcas, poco metódlcas y más blen de lnsplraclón 

afectlva, abrleron las puertas a un nuevo fundamento de la 

huelga, el ya tan reltérado lnterss colectlvo de los obreros, 

que demandó la ffilSffia protecclón yue el derecho otorgaba a los 

lntereses colectlvos de la claSE patronal, dando lugar así al 

naClffilento del Derecho ColectlvL del TrabaJO, que a su vez 

transformó las relaclones Jurícccas de las empresas, consld~ 

rándolas, ya no como el feudo _el patrono, Slno centro de ta 
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reas donde cuncurren los dos factores de la producc~ón~ Cap~ 

tal y Trabajo, que adqu~r~eron senuos rangas y derechos dentro 

de la d~vlsa empresarlal, el prlmero con facultad para obtener 

una ganancla razonable y el seyundo, la consecuc~ón de s~l~--­

rlOS dlgnos para V1Vlr honestamente. 

Ha s~do el ln~és colectlvo, el espír~tu de coallc~ón, 

que después se organ~zó en slnd~catos, el que dlO lugar al sur 

glmlento de la jUst1c1a soclal, que Vlno a 1mponer un orden de 

equldad y concord~a entre los dos elementos yd ~~tados, con la 

ventaja manlflesta y paladlna, de que Sl la colect~v~dad obre­

ra estlma lnJusto el orden de una empresa, fábr1ca o lndustrla 

y el patrono no da luyar a que tal sltuaclón se resuelva, el 

trabaja de tales entldades fabrlles resulta 1mpos~ble, pues la 

clase trabajadora puede recurrlr a ese conjunto de voluntades 

e lntereses coal1gados que se denom1na huelga y con ella darle 

vlgenc~a plena a este prlnclp~o: La Just1cla ordena que todos 

los hombres sean tratados como 19uales, como personas, por lo 

que el orden Jurídlco laboral t1ene que provenlr de la confor 

mldad de la mayoría de las personas que la ~ntegran, es ddc1r, 

de las mayorías obreras y del empresar10, y cuando falta el 

acuerdo, la sus~ens1ón de actlv~dades aparece como una solu-­

c1ón natural y en tanto se encuercra un orden nuevo Y justo o 

Ac& se ve claramente la tarea de la coallc~ón (conform1dad de 

la mayoría) y la suspenslón de é ,tlvldades como Soluclón (la 

huelga). 



(1) CoalIcIón 

(2) ColectIvIsmo 

(3) FeudalIsmo 

(4) IndIVIdualIsmo 

(S) CapItal 
CapItallsm~ 

- Consultas varIas 

- Su -

CITAS 

DICCIonarIO de SocIología, pág. 
I 

44. SeCCIón Obras de SocIología. 

Fondo de la Cultura EconómIca de 

r'1éXIco-1979. 

DICCIonarIO FIlosófICO, M.M. Ro-

senta1 1 P. F. Iudlm, pág. 71 

EdICIones Tecolut, 1971 

DICCIonarIO fllos6flCO, M. M. Ro-

sental, P. F. Iudlm, pá¡;¡. 172, 

EdICIones Tecolut, 1971. 

DICCIonarIO de SOCIología, pág. 

152. SeCCIón Obras de SOCIología. 

Fondo de la Cultura EconómIca de 

MéxICO-1979. 

DICCIonarIO de SOCIología, pág. 

31. ~ecclón Obras de SOCIología, 

Fondo de la Cultura EconómIca de 

MéxICO-1979. 

DICClondrlO de la Real ACddemla 

Espa 101a de la Lengua, EdItorIal 

Esp,3a-Calpe-1978. 

DIC_IonarlO Larousse Ilustrado-

19é J. 



- 51 -

VI - LA HUELGA 

Sln llegar todavía a tratar de elaborar una deflnlclón 

preClsa y clara de la palabra, basta declr que se trata de un 

fenómeno soclal (1) cuyos alcances redundan específlcamente 

en dos campos~ el laboral y el económlco~ Sln que se pueda es 

tablecer prlorldad sobre cuál de los dos rubros recaen con 

más fuerza las lmpllcaclones o consecuenClBs; y cómo no ha de 

ser así~ cuando los elementos que partlclpan en dlCho fenóme-

no son los generadores de la rlqueza; antagónlca en sus lnte-

reses, polares en sus convlcclones, dlslmlles en su formaclón 

ldeolóYlca~ en fln, tenaces e lrreconclllables adversarlos de 

la clase, pero recíprocamente necesarlOS para la supervlven--

cla~ tanto como elementos por separado, cuanto del slstema e-

conómlco que se Vlva o 

La etlmología de la palabra no nos da slqulera una ldsa 

de la antlgusdad de este acto, pues ya se ha relatado algo de 

los movlmlentos huelguístlCOS, tan remotos como las plrámldes 

de EglptO mlsmas, Sln embargo en castellano, la palabra huel 

ga~ se derlva de huelgo, tlempo en que algulen está Sln tra­

baJar, sustantlvo que tlene su génssls sn holgar, cuya raíz 

latlna "folllcare", slgnlflca res,:llrar; de allí que flgurada-

mente, se le da el sentldo de tOffi3r allento después de un 

gran esfuerzo, fatlga o trabaJo, sobre todo corporal. (2) 

Coro tales antecedentes s~ pueden lr menclonando los 

componentes de una huelga, hast~ culmlnar con la deflnlclón 
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contenida en el Código de Trabajo vlyente? que es completa, 

clara y conCisa. 

Para que la huelga sea considerada como tal, es neces~ 

rlO que sea llevada a cabo por los trabajadores, es deClr por 

uno de los dos componentes del trabaja? por la parte que pro­

porciona la fuerza productora; que el acto conslsta en una 

sus~enslón de labores, y se toma el t~rmlno suspender y no ln 

terrumplr, aunque son slnónlmos, por que da una idea o lmegen 

de que el hecho de no trabajar se hace con lntenclones de prE 

longar esa actltud hasta obtener las relnvlndlcaclones recla­

madas; que sea voluntarlo es declr, que los trdbaJsdores sean 

los que decidan asumlr,la actitud del reclamo? libre de toda 

ingerencia, coacclón o fuerza extraña a ellos y además que la 

declslón sea colectiva, tomada por la mayoría de ellos, de 

tal manera que formen una fuerza Sln la cual no pueda relnl-­

Clarse cualquler labor en el centro de trabaJo; además, y es­

to es de esencial lmportancla, debe eXistir la subordinación 

permanente de los obreros, respecto de sus patronos, en la 

prestación de sus labores, de tal manera que al reclamar mejE 

res condiCiones de trabaJo, la consecuenCia recalga lndefectl 

blemente sobre la economía del sector patronal. 

Cualquler otra utlllzaclór que se haga del término huel 

ga para designar Ciertos conflictos que no llenen los requls~ 

tos anteriormente cltados carec rá de propledad, pues no tie­

nen relaCión alguna con el Uer(cho Laboral. 
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La leglslaclón salvadoreña, en el Art. 395 CÓdlgO de 

Trabajo deflne la huelga como lila suspenslón colectlva del 

trabajo llevada a cabo por una pluralldad de trabajadores 

con el propóslto de alcanzar mejores condlClones de trabaJoll 

y en la mlsma puede observarse una característlca lmportante, 

que algunos tratadlstas lncluyen en sus deflnlclones, pero 

que el leglslador no tomó en cuenta, a lo mejor por conslde­

rarla no lndlspensable, y es la de que los trabajadores no 

abandonan el lugar de trabaJO, Slno que permanecen en e19 t~ 

plflcando otra flgura laboral que llnda con el Derecho Penal, 

como es la toma u ocupaclón en forma pacíflca del centro ln­

dustrlal, lmpldlendo así que la contraparte utlllce a gente 

trabaJadores- extraña a las que permanentemente son los subor 

dlnados. 

Deflnlclones doctrlnales de huelga 

La deflnlclón de huelga expuesta en la páglna anterlor 

es una norma Jurídlca vlgente en la le~lslaclón salvadoreña, 

apoyada Sln duda en prlnclplos doctrlnales y aunque, según -

los mlsmos tratadlstas, las deflnlclones no son muy abundan­

tes en la doctrlna, es preclso cltar algunas, así como los 

crlterlos en que se basan los autores para expresarlas. 

Los laborallstas franceses se concretan en enunClar que 

el fenómeno que en sí es la huel la, es el resultado de la coa 

llclón obrera, planteamlento qu~ puede ser cuestlonado -esta 

es oplnlón del sustentante- en _1 sentldo de que no todas 
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las coallclones sa forman para la huelga y que Sl blen da una 

ldea de pluralldad de trabajadores, éstos no necesarlamente 

tlenen que estar coallgados en slndlcatos para llevar a real~ 

zaclón un movlmlento de tal naturaleza. Entonces no basta 

con deflnlr la coallclón, pues los fundamentos de la huelga 

son otros~ la suspenslón de labores y los flnes que se pers~ 

guen. 

Rafael Caldera, jurlsconsulto venezolano, en su obra 

"[)erecho del TrabajO", presenta una deflnlclón, que a crlte­

rlO de Marlo de la Cueva es muy elemental: 

liLa huelga es la suspenslón concertada del trabajO, reallzada 

por un grupo de trabajadores con el objeto de obtener und fl 

nalldad determlnada". 

Tal deflnlclón adolece de una lndetermlnaclón cuando 

se reflere a la flnalldad del fenómeno, pues lo esenclal en 

una huelga es la meta que se perslgue, que es la obtenclón 

de mejores condlclones de vlda. 

Alejandro Gallart Folch, en su obra "Derecho Español 

del Trabajo", expone una deflnlclón amplíslma y ~l mlsmo tra 

ta de expllcar la amplltud de su enunclaclón. 

"Por huelga debe entenderse la suspenslón colectlva y conce.!:. 

tada de trabajO, reallzada por lnlclatlva obrera, en una o 

varlas empresas, OflC10S o ramos de trabajO con el fln de 

consegulr ObjetlvoS de orden prc ' eslonal, polítlcO o blen ma 

nlfestarse en protesta contra d¿termlnadas actuaclones patr~ 
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nales, gubernamentales u otras". 

Expllcaclón~ liLa deflnlclón de huelga como hecho soclal podrá 

parecer, a prlmera vlsta, de exceSlva extenslón en cuanto se 

reflGre a los flnes de la mlsma y aun juzgar llegítlmos algu­

nos de los conslgnados en ella; pero su complejldad de formu­

laclón responde al deseo de recoger íntegra y obJetlvamente 

los varlados sentldos, no todos legales, con que este fenóme­

no soclal se presentall. 

Sln embargo el tratadlsta meXlcano Marlo de la Cueva 

cree que el maestro espaAol cunfund16 dos sltuaclones por la 

slm1lltud externa que tlenen, ya que la huelga es un medlo de 

lucha del Trabajo - de los trabajadores af1rma el sustentante­

contra el Capltal y su obJet1vo t1ene que ser llmltado, pues 

Sl la suspenslón de labores se utlllza como recurso de lucha 

contra el Estado, estaría d1stors1onándose la naturaleza de 

la huelga, ya que tratar de modlf1car el orden jurídlCo polí 

tlCO establecldo, llevaría a los obreros a un acto dellctlvo, 

que puede tener éXlto, en cuyo caso se es tarín frente a una 

revolUClón trlunfante, pero no ante una huelga de trabajadores 

en el sentldo estrlcto de la lnstltuclón, pues por ese lado, 

ha sldo tolerada, reconoclda o reglamentada por el derecho y 

consecuentemente no puede tener lamo flnalldad contraponerse 

al orden Juríd1coo 

51 de deflnlClones más co~pleta8 se trata, el maestro 

de la Cueva dlce que - estas SE encuentran en la vleJa doctrl 

na alemana; veamos~ 
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A.- Hueck-NIpperdeY9 propusIeron la sIguIente: 

liLa hueJga es la suspenSIón colectJ.va y concertada del trabaJo, 

llevada a cabo por un número conslder~ble de trabajadores, en 

una empresa o profesIón, como medIO de lucha del TrabajO con-­

tra el CapItal y con el propósIto de reanudar las labores al 

obtener éXIto o termInar la lucha". 

Los mIsmos profesores alemanes señalan los elementos de 

su defInICIón: a) La huelga es la suspensIón del trabajO rea­

lIzada SIn el consentImIento del empresarIo; b) La suspensIón 

de labores ha de ser consecuenCIa de un plan preVIO y debe 

llevarse a cabo por un número Importante de trabajadores; c) 

Es esencIal a la huelga la presencIa de un fIn que responda 

a la Idea de lucha del TrabajO contra el CapItal; d) los tr~ 

baJadores han de tener la IntencIón de reanudar las labores 

tan pronto se alcance el fIn o se ponga térmIno a la lucha. 

B.- CIta MarIO de la Cueva a Walter Kastel, de qUIen dIce al 

canzó una defInICIón más conClsa: "La huelga es la suspensIón 

colectIva del trabaJO, llevada a cabo por una pluralIdad de 

trabaJ8dores con el propÓSIto de alcanzar mejores condICIones 

de trabaJO". 

Kastel marcó tambIén los elementos de su defInICIón. a) la 

huelga es la suspenSIón del trabFJo; pero este térmIno tIene 

un doble sentIdo, materIal y Jur dICO. La huelga es la sus-­

penSIón de las labores, reallZ8G3 con la ln~enclón de suspen­

der la vlgencla de los contrato , de trabaJO, de lo que se des 

---------- - - ---
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prende que la huelga no es una notlf1caclón de termlnaclón de 

las relaclones de trabaja; b) la suspenslón del trabaja ha de 

proceder de una pluralldad de obreros; la suspens1ón realIza­

da por un solo trabajador no es sufICIente, pero tampoco re-­

qU1ere la huelga que sean todos los obreros de la empresa; c) 

la suspenslón de act1vldades ha de ser un acto colecLlvo, prE 

ducto de un acue~do y llevada a cabo según un plan; d) La eX1S 

tencla de una flnalldad es de esenCla en la huelga y cons1ste, 

preclsamente, en el propóslto de obtener mejores condIcIones 

de trabaja, sea conservando las VIgentes cuando el empresarIo 

pretende reduclrlas o mejorarlas para el futuro; e) la suspe~ 

slón de labores es el medIO para obtener el fln. 

Para concluIr con esta enorme clta del maestro Marlo de 

la Cueva (Derecho MeXIcano del TrabaJo~ Tomo 11, Cap. LXII, 

punto 111), transcrlblremos el Ensayo de Deflnlclón que el tra 

tadIsta meXIcano expone: 

"Cualqulera de las defInICIones conSIderadas ofrece uncl Idea 

bastante completa de la huelga, SIn embargo, es urgente mar­

car que la huelga, en nuestra legIslacIón, es el eJerCIcIo de 

una facultad legal, en lo que se d1stIngue de la huelga está 

unIcamente protegIda cuando se ejecuta preVIa observanCIa de 

los procedImIentos estatutarIOS; par últImo, nos parece que 

la fInalIdad queda mejor preCI5ade 51 hacemos referenCIa al 

eqUIlIbrIO de los derechos e lntereses colectIVOS, con lo 

cual, por otra parte, damos satIsfaCCIón al artículo 123, 
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que reza "La huelga es el ejerCiCio de una facultad legal de 

las mayorías obreras para suspender las labores en las em-­

presas, previa observanCia de las formalidades 18gales, para 

obtener el equilibrio de los derechos o intereses colectivoS 

de los trabajadores y del patrono". 

Con todos estos antecedentes de definición de la huel­

ga el suscrito puede proseguir oon su empeño de tesis, no Sin 

an~es querer salvar la distancia que eXiste con los autores 

y tratadistas del Derecho Laboral, en cuyas obras abrevamos 

conocimientos sobre es~a institución, de por sí tan intere-­

sante y tan compleja, de la que muy dificilmente o qUizás 

imposible, se podrían agotor argumentos y teoría. 

En las definiciones que pueden elaborarse de la huel­

ga habrá que contar con tres aspectos, COinCidentes, para 

que el tema que se ha venido analizando pueda conSiderarse 

como el fenómeno SOCial al que ya se ha hecho alUSión, aun-­

que no por eso deberá tenerse por acabado el diagnóstiCO, de 

por sí compleja, de esta fiyura del Derecho Laboral ~an inte 

resante: 

a) Un sUjeto, la colectiVidad de trabajadores, que pu~ 

den o no estar formalmente coaligados en Sindicato, pero de­

ben ser un grupo mayoritaria, una pluralidad, el que acuerde 

la conducta a segUir. 

b) Un media de cumplirse, \jue es la propia abstenCión 

de trabajar, la suspenSión de leuores; qUizá el aspecto que 

----------------------------------------------------------- ----
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tlplflca o le da el nombre a la huelga. 

c) Un fln o propóslto 1 que es la obtenclón de mejores 

condlClones de trabaJo, alcanzar un beneflclo de carácter 

profeslonal. 

Los estudloSOS del Derecho Laboral, los tratadlstas, 

que luego de exhaustlvoS anál1s1s sostlenen doctrlnas, eml­

ten oplnlones y sostlenen crlterlOS que después se conVler­

ten en hltos orlentadores para los legos en tales menesteres, 

al hacer aluslón a la huelga dlcen: que es una medlo de lu-

cha de los trabajadores contra sus patrones, que los preslo­

na para obllyarles a satlsfacer sus demandas, hasta lograr ~ 

qUlparar los derechos o lntereses colectlvos de las dos par­

tes y una vez logrado el propóslto, las labores se rean udan 1 

quedando los obreros en permanente vlgllla para que no surja 

un desequlllbrlo laboral. 

Olcen tamblén que es un elemento modlflcador de las 

condlclones laborales, y cómo no ha de serl0 1 Sl la preslón 

eJerclda es tal, que los empleadores se ven forzados a conc~ 

der una mínlma parte de las relnvlndlcaclones Sollcltadas, 

que generalmente exceden a la capacldad momentánea de la pa­

tronal. 

Va se ha V1StO que la legl~ldclón laboral salvadoreña 

contempla la huelga - se puede S3car del artículo pertlnente 

(395 CT)- como un medlo o vehículo de los trabajadores para 

modlflcar favorablemente las condlclones de trabajO en que -
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se encuentran. 

Más adelante, en el Art.398 CT establece que la legal~ 

dad de la huelga se decreta cuando ha s1do decldlda por el 

51~, por lo menos de los trabajadores, llenando caSl el re-­

qU1SltO de colectlvldad de la parte que aprueba entrar en sus 

penslón de labores, a lo que hay que agregar el tenor del -

Art. 400 CT, que se constltuye en colofón de la lucha de los 

obreros, ya que les concede el pago del salarlo báslCO du­

rante el tlempo que dure la abstenclón de trabajar, Sl es -­

que ésta se debe a causas generadas por el patrono. 

(1) Fenómenos soclsles 

(2) Huelga (Etlmología) 

Consultas varlas 
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VII - FINALIDAD DE LA HUELGA 

Se ha d~cho, dadas las característ~cas que la t~p~f~can~ que 

la huelga es un confl~cto colect~vo de trabaJo, or~g~nado por 

el vehemente deseo de los trabajadores de mod~f~car a sU fa-­

vor las condlclon8s de trabaJo~ generalmente 8stlpuladas en 

un contrato, pretendlendo, como es 16g1CO que sus asplracio­

nes se conv~ertan en realldad. 

Para que la huelga camlne por buen sendero, es preclso 

que el Organo Judlc1al, en la lnstanc1a y la rama correspon­

d1ente, la declaren legal, y esto na puede suceder mas que 

cuando la re1vlndlcaclón que se reclama se concreta en un prB 

blema em~nentemente laboral y la eXlgenc1a es plenamente JU~ 

tlflcada. Pero cuando es a la 1nversa y a través de una act~ 

tud huelguístlca se lmpetran prestaclones dlvorcladas de la 

cuest16n de trabajo, es 1mpos1ble que el funclonarlo que po­

nace del asunto em1ta un fallo a favor del sector obrero. 

De lo anter10r se callge, que, no obstante los elemen­

tos que le dan forma al confl1cto colectlvo ffi2smo, es precl­

so la prevalenc~a de la meta o f~n perseguldo por las partes 

1nvalucradas; es de rlyor, pues 1 que la causa que se lltlgue 

sea de carácter profes1onal, rev~E,tlendo al m~smo tlempo, d~ 

cha causa o lnterés, un ropaje de colect1v~dad, lo que equl­

vale a declr que en el confl~cto -para el caso, la huelga­

debe estar lmplicado un grupo de trabajadores, una conJun--­

olón de ellos y que pertenezca a una rn1sma empresa o grem~o; 
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este ~nterés profes~onal ) 
se man~f~esta no solo en el aspec-

to económ~co~ s~no que trasclende a un campo más ampllo, como 

es la obtenclón de un derecho a través de ese fenómeno soc~al 

llamado huelga. (1) 

Establecer las causas u orígenes de una huelga es de 

lmportancla capltal~ ya que tamblén se perfllan las caracte­

rístlcas de esa slngularldad que traspasa los llndes del D~ 

recho; esas causas se resumen en la flrmeza con que los tra-

baJadores plantean sus demandas para mejorar sus condlClones 

de vlda, éstas son de índole general; pero las causas especl~ 

les las formulan para obten~r relnVlndlcaClones concretas, 

tales como aumento salarla, reconoclmlento de un slndlcato, 

reducClón de la Jornada de trabajo y que 51 b~en son menos 

frecuentes i 19ualmente conforman la flnalldad de la lucha. 

Al deber que tlene el trabajador de reallzar la obra 

estlpulada en el contrato, antepone su act~tud abstenclO---
, 

nlsta, que es lo que Vlene a can3tltulr la huelga; pero es-

ta debe estar sustentada en un objeto, que no puede ser 0-

tro que dar por termlnada la controverSla entre laborantes 

y patronos, a través de una preslán del conglomerado: eso 

es la huelga. 

Se asevera y no se está eqlLvocado por eso, que la 

huelga no es par sí mlsma una flíalldad, Slno más blen, un 

vehículo medlante el cual se ale .nzan determlnados obJetl--

vos, que na en pocas ocaSlones san ajenos al área laboral, 



- 63 -

Utlllzando el potenclal enorme que genera la clase obrera 

-una concertada paslvldad colectlv8? pero dlnámlca a la vez-

para lnmovlllzar la vlda económlLa de una rama de la lndus--

trla O del comerclo, o a veces, de todo un país; ese equlvoc~ 

do uso del 
, 

arma mas eflcaz de los trabajadores, ejerclda a 

través de preSlones a la clase patronal, la desnaturallza, 

pues la meta verdadera es obtener relvlndlcaclones de género 

profeSlonal, convlrtléndola en otro tlpO de huelga -polítlca 

que adelante se verá al menos en forma somera. 

En concluslón, la huelga, que es un derecho, como opo~ 

tunamente se verá, debe cOlncldlr en tres cosas: una, encam~ 

narse a la obtenclón de un beneflClO común a los trabajadores 

que partlclpan en la lucha; otra, deberá afectar el área labo 

ral y enmarcarse dentro de la leglslaclón de la mlsma; flnal-

mente deberá tener estrecha relaclón con el sector paslvo an-

te qUlen se plantea. 

Se habló anterlormente de una desnaturallzaclón de la 

huelga, debldo a la desvlaclón que se hace de sus flnallda-

des, que pueden tener orlgen en el abuslVo manejo de palítl-

cas lnescrupulosas o en las asplraclones demagóglcas de los 

mlsmos líderes slndlcales; tales extravíos son frecuentes, 

no sólo por las razones antes explJestas, Slno tamblén por 

la rlgurosa apllcaclón de tecnlc13mos Jurídlcos e lnsenSl---

bIes y fríos legallsmos que llev-n a vedar a la actltud de--

fenslva y relvlndlcadora de los .rabaJadores, la callflcaclón 

de huelga. 
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Algunos tratadlstas, entre ellos el maestro Eduardo 

Couture, prefleren que a tal conducta se le denomIne de ma­

nera dlferente, a lo mejor artlflCIal, pero que la slngular~ 

za como una fIgura dIstInta de la real, pues, aunque así lo 

parezca, no llega a rendlr todos los requIsltos a los que se 

ha hecho aluslón antes y por ende no se está frente a una 

huelga. 

Pero, cómo llamar a estas posIcIones, que van de las 

protestas, de los trabajadores, eVIdencIadas en el abandono 

de sus labores, hasta la negatIva, rayana con la IncurIa -

SUbjetIvamente Justa para el que la asume- para cumplIr las 

órdenes propIas de la Jornada. 

Pues no obstante que el trabajador consldere la Just~ 

za de su planteamIento, los tratadIstas llaman a eso medl-­

das de fuerza, que desde un nIvel pasIvo y álgldo, llegan a 

un cllmax de actlvIdad que fáCIlmente puede convertIrse en 

premedltado sabotaje, en mOVImIento pergeñador de aCCIones 

polítIcas. Pero la clase obrera, ante la falta de lnterés 

de su contraparte por sIquIera 3nalIzar las demandas, se ve 

en la urgente necesIdad de echar mano de este recurso -las 

medIdas de fuerza- para obtener aLgún logro, claro, a casta 

de sacrIflcIoS que no pocas veces termlnan erIgIendo en hé­

roes o mártIres a sus dIrIgentes Al fIn y al cabo, esa es 

lucha lneludlble del trabajador je todas las latItudes del 

sIstema que se VIve, batalla cOTIdlana por la supervIvencIa, 
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tarea permanunte por mejores cond~ciones de v~da, destlno por 

V~Vlr hasta la obtenclón de un mundo favor3ble y acorde a 

la dlgnldad humana. 

Pero debe entenderse la dlgnldad como el don lnaprGC1~ 

ble, lnherente a la condlclón de seres humanos de todos los 

trabajadores; 8S~ al tlempo que cualldad, el valor moral por 

el que deoen luchar todos los hombres~ con 19ual denuedo y 

flrme convlcclón que por la 11bertad, pues las dos nacen y 

crecen paralelamente y ambas slgnlflcan el membrete dlstlntl 

va con el que se puede asplrar a un reconoclmlento expreso 

de parte de la socledad~ elevándola de categoría y convlrtlén 

dola en lo que se llama honor~ que a su vez obllga a todo 

lndlvlduo a actuar y a asumlr actltudes de plena honradez~ a 

mantenerse moralmente l~mplo, a conservar, cu~ddr y mult~pl~ 

car todo aquello que es dlgno de respeto, Sln caer en el afán 

exceS1VO de pleltesías y 11sonJas, que no es otra cosa que 

ese defecto UBmado amblclón. 

Las aprec~aclones que se han hecho para conslderar a 

la huelga no como una flnalldad, Slno como un medlo para la 

consecuslón de esos flnes, no son suflclentes para satlsfa-­

cer a caballdad el ánlmo lnqulsltoclO que debe anlmar a todo 

el que se empeña en el ensayo Juridlco; de allí que una aflr 

maclón de ese tlpo neceslte un ar",lislS más acentuado, más 

conClSO. 

La huelga como fenómeno sO~lal t~ene su orlgen en la 
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mlsma lnsatlsfacclón del hombre cuandO es obllgado a reallzar 

algo que no desea hacer voluntarlaments, pero como fenómeno 

jurídlco surge, al 19ual que todo el derecno colectlvo del 

trabaJo, debldo a la carenCla de una reglamentaclón justa y 

adecuada que rlJa las relaclones obrero-patronales, que opon­

ga un límlte a la omnlpotencla patronal; la razón de ser y su 

obJetlvo flnal son la búsqueda de eSL orden Jurídlco Justo, 

que redunde en beneflclo de las masas trabajadoras, no como 

el resultado de una acclón lndlvldual y a1s1ada, Slno como el 

producto del eJerC1ClO slmultáneo de muchos de esos derechos 

lndlvlduales. 

La flnalldad a corto plazo de la huelga es ejercer pr~ 

slón sobre el sector patronal, para que no sólo acceda, Slno 

tamblén contrlbuya a la creaclón de un orden Justo en las em 

presas; eso no qUlere declr que 13 huelga es la prlmera med~ 

da que va a tomar el proletarlado para conse~ulr mejoras la­

borales, Slno que habrá de ser ld últlma, después de agotar 

otro tlpo de Soluclón pacíflca de las controverSlas laborales. 

Por la falta de lntervenclón estatal y por la desconflan 

za que ese mlsmo deslnterés lnsuflaba en los trabajadores, 

cuando el patrono no sólo se abstenía a flrmar un contrato ca 

lectlvo justo, Slno que se negaba rotundamente a conceder al­

gún beneflclo, por mím.mo que fUl :a, es que no le quedó otra 

alternatlva a la clase trabajado~a que lanzarse a la huelga. 

Fue esa actltud tlmorata del Est do Llberal de no atreverse 
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a tomar parte en la vlda económIca de un país y cuando recono­

CIÓ la eXIstencla de los grupos soclales, lo hlZO condlclonan­

do la lucha obrera a no perturbar el orden públlCO, la que dlÓ 

lugar a la radlcallzaclón de la clase afectada, a no ver en su 

camlno mas que el movlmlento huelguístlCO. 

Pero lo que cabe preguntar es, Sl aun con la lmposlclón 

del Estado LIberal para que surgIeran los contratos colectl-­

vos de trabaJo, anta la negatIva actltud de los patronos, hu­

blera aparecldo la huelga, es punto Interesante para el tema 

que nos ocupa: la respuesta es 4ue SIempre habría surgldo, ya 

que las asplraClones del trabajador de realIzar sus tareas 

dentro de un status de dIgnldad, ~al como le es Inherente a 

todo hombre, no pueden satlsfacerse plenamente, en vlsta de 

que los avances cIentífICOS y tecnológICOS son para benafl-­

CIar a toda la humanldad y con meyor razón a aquellos que 

prestan su fuerza de trabaja a cambIa de una remuneraclón 

adecuada y Justa. Allí radIca la necesldad de la huelga como 

Instrumento de lucha, para eVltar las arbltrarledades patro­

nales y para que aun, por la ca~acldad económlca de la patr~ 

nal, que puede reSIstIr una sUSIJenSIÓn de labores que los 

prIve de gananCIas por algún tIem¡-O, las trabajadores tengan 

probabIlIdades CIertas de obtener la vlctorla. 

Pera Sl la huelga tlene un, fInalIdad a corto p18zo o 

lnmedlata, tamblén tIene una de Jargo alcance y para el fut~ 

ro y es la de mantener en la CIé ,e trabajadora un espíritu 

de lucha, que le fortalezca esa ~onClenCla de clase que la 
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hace fuerte y que la acostumbre a permanecer VIgIlante, a no 

bajar la guardIa, a estar SIempre dIspuesto a ut11Izar la 

huelga, no sólo para logros materIales, SIno para transformar 

la SOCIedad en que VIve en una m3s eqUItatIva y Justa. En el 

eJerclclo constante del Derecho del TrabajO el que habrá de 

permItlr a los obreros una organIzaCIón más compleja, más gr~ 

nítlca, que redundarán, prImero, en la leglslaclón de un me-­

Jor derecho lndlv l dual de trabaJO, en un derecho protector de 

las mUjeres y los menores, en la consecuclón de lnstltu~oS 

prevlsores de la clase obrera, que velen por su salud y por 

su status, y segundo, por que el futuro de la humanIdad, de 

la cual es trabajador hw sldo protayonlsta prInclpal, aunque 

SIn obtener las mejores gananCIas, sea una cosa clerta, JUS­

ta, satIsfactorIa de las neceSIdades materIales y esplrl~ua-­

les del lnd1vIduo y de la SOCIedad en que se mueve. 

Por todo lo enunCIado, se llega a la conclUSIón de que 

la huel~F es uno de los Instrumentos de lucha con que cuenta 

la clase trabajadora, es un med10 y no un fIn y por lo cons~ 

gUIente debe utlllzarse unlcamente para la conqUIsta de meJ~ 

res condlclones de VIda. 

(1) Fenómeno 
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VIII - CLASIFICACION DE LM HUELGA Y CRITERIOS PARA HACERLO. 

Habrá que recalcar que la huelga es el confllcto colec 

tlVO por excelencla, el más típlCO~ y para hacer una claslfl 

caclón de ella, tal como en otras lnstltuciones del Derecho, 

hay que utllizar matados de diferente índole~ hacer enfoques 

de dlverso ganero o ponerle atencIóh a determinadas caracte­

rísticas. Aunque no se pretende agotarlos, nI mucho menos e­

laborar una descrlpclón prolija de cada renglón claslflcato­

rio, en el presente ensayo -valga el empeño- se ha echado ma 

no de los más comunes y generallzados, tratando de aSlmilar­

los o ldentlficarlos con la realidad salvadoreña o exponlendo 

las dlferenclas que presentan. 

Pueden claslflcarse: 

1- Desde el punto de vlsta legal: 

a) Reguladas por la ley, que es el caso contemplado en El Sal 

vador, pues el Código de Trabaja en el Art. 387 y slgulentes 

y el 413 y slgulentes, da las pautas legales que hay que lle­

nar, los procedlmlentos que se deben segUir, para el eJercl-­

CiO correcto de este derecho por parte de los trabajadores, 

hasta conclulr con una eXlgencla de tlpO perentorlo, que aca­

rrea la apllcaclón de una norma p'Jnltlva, Sl la huelga no se 

lleva a cabo o se raaliza. (Art. ~24 C.T.) 

b) Prohlbidas por la ley. En El ~alvador, ya que la huelga es 

un derecho, la prohibIción 6nlcarlente atañe a los empleados 

p6bllcos, cuya relaclón de trab~Jo con el Estado no los cata­

loga como trabajadores en el sel-tldo estrlctamente tacnlCo 
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con que ha venldo llam3ndo a los que llenan los requlsltos 

que anterlormente se han CItado; no sucede lo mlsmo con los 

que laboran en una Instltuclón Oflclal Mutónoma o Seml-Autó-

noma, como la CEL, CEPH9 ANDri~ cuyos afanes relvlndlcadores 

son Slmllares a los de un obrero y por conslgulente no pueden 

soslayarse, y menos negarse, pero que tambIén, al entrar en 

períodos huelguístICOS, leslonan los lntereses de la comunl-

dad, pues los serVIClOS que prestan las InstItucIones con las 

que guardan relaCIón laboral son vltales(l) para el común de 

la poblaCIón; la calldad de vItales está cléramente establecl 

da en el rirt. 403 C.T. que callflca así a aquellos que satls-

facen en forma LécnIca y contInua, necesldades colectlvas y 

cuya lnterrupclón pueda causar grave dañu; tal CIrcunstancIa 

fue prevIsta por el leglslador al establecer an el ~rt. 405 

C.T. las medldas pertInentes para que las empresas o lnstItu 

Clones en huelga no sean afectadas gravemente. 

Cabe aclarar que aun cuando se regula el derecho de 

huelga, este no conflere facultades absolutas a los huelgul~ 

tas, no obstante que éstos en algunas ucaSIones rebasan los 

límItes autorlzados, en perJulcIo de su contraparte, como 

cuando se echan a perder materlales que no se utlllzan en el 

tlempo debldo, se consumen los qu son allmentlclos, se dete 

rIoran maqUInarIas por negllgenC1J en su mantenImlento, etc. 

pero que los trabajadores creen ~ star obrando al menos den--

tro de cánones de Justlcla; dlchd sltuaclón está regulada en 
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el Hrt. 401 C.T. Cabe tamb1én dejar como c1erto - esto es 1m 

portante dentro del fenómeno- que no se rompen los contratos 

1nd1v1dudles de trabaJo, un1camente se suspenden, salvo las 

excepC10nes establec1das (Mrt. 406 C.T.), no pudlendo el pa­

trono contratar nuevo personal durante el confllcto, para 

sustltulr a los trabajadores que se encuentran en tal Clrcuns 

tancla. 

2. - Conforme al cumpllmlento de determlnado trámlte las huel-

gas pueden ser; 

a) Legales.- Las que se reallzan cumpllendo con los requlsltos 

e~lyldos por la ley (Art. 398 CoTo) y slgulendo prevlamente 

los proced1mlentos de rlgor (~rt. 413 y slgulentes del CÓdlgO 

de TrabaJO). 

b)Ilegales.- Son las que se llevan a c8bo contrav1n1endo las 

d1Sposlc1ones legales y por ende son callflcadas así por las 

autor1dades competentes; el Art. 407 del CÓdlgO de TrabaJO, 

prev8e esta c18se de huelga estlpulando un plazo prudenclal 

para que los trabajadores relnlClen sus labores, so pena de 

dar por termlnados, Sln responsabllldad patronal, los contra 

tos lndlv1duales de aquellos que no se presenten. 

3. En base a la eX~8nslón de la huelga esta puede ser: 

a) General, que comprende a todos los trabajadores de un gr~ 

m10 o lndustrla, ya que en el prl ~er caso pueden entrar en 

huelga los de determ1nado centro fabrll cuyo OflC10 o espe-­

clalldad aglutlne a obreros de Ula mlsma corporaclón; y en el 
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segundo por que pueden ser los protagonlstas todos aquellos 

que laboran en una lndustrla, dlsemlnados en múltlples fac-

torías o centros lndustrlales. 

b) Parclales. Las que están Clrcunscrltas a determlnado esta 

bleclmlento o lndustrla o a una actlvldad u OflC10 específl-

co, aunque haya muchos centros de trabajo slmllares. 

4.- Conforme a los flnes u objetos que se perslguen y que en 

la leglslaclón laboral salvadoreña están señalados en el Art. 

397, las huelgas pueden ser: 

a) Defenslvas, cuando por su medlo los trabajadores tratan de 

oponerse o se oponen a pretenslones lnjUstas de la parte pa--

tronal, tal es el caso de aquellos que sutllmen~e o por sub--

terfuglos técnlcos o legales establecen más responsabllldades, 

a sus obreros, les aumentan la jornada de trabajO Sln re~une-­

rárselas(3) debldamente, les lntenslflcan el grado de dlflcul-

tad o lnsalubrldad 7 etc.; en fln, con~raVlenen, tanto las obll 

gaclones, cuanto las prohlblclones contenldas en los Mrt. 28 y 

29 C.T., y respectlvamente. 

b) Ofenslvas. Cuando tlenen por objeto lograr nuevas o más ven 

~ajas, sustanclosas por su puesto, mejorando las ya consegul--

das, como son la mayoría de los movlmlentos huelguístlCOS, pue~ 

to que el apremlo cotldlano que rlace la vlda sobre las cons--

treñldas poslbllldades de los tr3bajadores, los transforma en 

lnconformes lnveterados, más no por eso lnconsecuentas. 

c) [conómlcas, cuando la tarea _elvlndlcadora cuestlona el 
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desequlllbrlo salarlal en relaclón con el costo de la v1da 1 

la durac1ón de la Jornada y prestac10nes slmliares 1 que tam­

blén son frecuentes en el medlo laboral, tanto que el Ar~. 

394 C.T. así lo callflc8. 

Este renglón claslflcatorlo de la huelga podría ser 

el más lmportante de todos, puesto que la clase trabajadora 

depende en buena med1da del status económlco que ostenta, 

para manlfestar su buena o mala sltuac1ón en la vlda común; 

Sln embargo, todas las otras claslflcaclones 1 por ser el fe­

nómeno (la huelga) el más claro y eVldente ejemplo de confllc 

tos colectlvo de carácter económlco 1 tamb1én glran alrededor 

de este element0 1 pues el mundo C1Vll1zado contemporáneo ta~ 

blén orblta en torno a él y dlf1Cllmente una actlvldad huma­

na puede escapársele, ya que hasta las manlfestac10nes del 

arte y del espírltu están slgnadas por él. 

ch) Soclales, cuando se hacen con mlras al reconoclOllento 

del slndlcato por el patrono; no están contempladas en la le 

glslaclón salvadoreña y por lo conslgu1ente serían declara-­

das 11egales; qU1en da el reconOClmlento el slndlcato, otor­

gándole la personería Jurídlca (~rto 197 C.T. y slgulentes), 

es el Mlnlsterlo de TrabajO y Prevlslón 50clal y el patrono 

tlene que admltlrl0 1 pero su nega~lva no es causal de huelga. 

d) Polítlcas, Sl se hacen buscando reformas de esa índole, o 

blen protestando por la contlnua~lón de una guerra o por la 

consecuclón de la paz 1 como podría ocurrlr en el med10 salva-
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doreño, Sl la clase trabajadora, cansada ya de la sltuaclón 
\ 

económlca angustlosa que una guerra lmpone, auna sus fuerzas 

a sablendas de la llegalldad de la medlda de preslón, pero 

tamblén de lo Justo del obJetlvo. 

e) Revoluclonarlas, cuando por medlo de ellas, que p~ra el 

caso tendrían que ser a nlvel general y naclwn81, se prete~ 

da camblar radlcalmente el slstema de Vlda lmperante, SUStl-

tuyendo las estructuras económlcas vlgentes por otras donde 

el colecLlvlsmo, sustentado en prlnclplos de solldarldad y 

humanlsmo, sea el patrón socloeconómlco a segulr. 

Tal clase de huelga es caSl lmposlble, pues para 10-­

grar plasmarla se necesltaría el consenso(2) de la clase la 

borante, cosa que debe conslderarse utóplca, dadas las dl-

versas corrlentes polítlcas y estratos soclales que lmplden 

un pensamlento unánlme al respecto. 

y al hablar de consenso, lrremlslblemente tendríase 

que aludlr a un sentlmlento proplo del género humano- por 

lo ~nto es una cualldad de tlpO afectlvo- que se acentúa 

cuanto más cercana es la relaclón o nexo que se guarda en 

un sector o grupo determlnado, ya sea es~ proxlmldad de 

tlpo famlllar, gremlal o profeslonal. Este sentlmlento es 

el de "solldarldad", que aflora Gn cada persona en partlcu-

lar como una conClenCla de compartlr determlnadas sltuaclo-

nes o ldeas, que de plasmarse acarrean beneflclo a la colee 

tlvldad de que forma parte. 



- 76 -

En la clase trabajadora "la solldarldad ll
, que se slmbE, 

llza en las representaclones colectlvas, se torna más fuerte 

a medlda que factores aglutlnantes se ponen en eVldencla, t~ 

les como lnjUstlclas, medldas represlvas, calamldades o trlun 

fas alcanzados, beneflclos reclbldos, que se manlflestan en 

el "status" de vlda de los obreros ll
• Esta solldarldad- que 

perfectamente puede claslflcarse como una .v~rtud- hace que 

las declslones trascendentales para la clase proletarla se ln 

tenten tomar por consenso o sea con la partlclpaclón conSClen 

te o raclonal de todos los mlembros de una cofradía, gremlo o 

5- De conformldad a su alcance terrltorlal pueden ser: 

a) Loceles, cuando se llmltan a determlnada poblaclón o lu-

gar. 

b) Reglonales, en aquellos países cuya organlzaclón polítlca 

establece claramente las reglones en que están dlVldldos, u-

blcándose en ellos el confllcto. 

c) Naclonales, cuando su alcance llega a todos los nlveles 

laborantes -en el sentldo técnlco que ya antes se ha utlllza 

do- de un país, slendo los límltes de la mlsma las proplas 

fronteras. 

ch) Internaclonales, las que abarcan a varlOS países. ~quí 

la solldarldad lnternaclonallsta(4) de los trabajadores jue-

ga un rol lmportante. 

6- Por la actltud que asumen los trabajadores: 
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a) Pacíflcas. Tal y como deben ser todas las huelgas, que 

por haber cumplldo con la requlsltorla eXlg~da y seguldo los 

trámltes de ley~ han sldo declaradas legales. 

b) Vlolentas. Pueden comenzar por ser pacíflcas, pero los 
, 
a-

nlmos exacerbados, muchas veces por la negatlva patronal a 

cumpllr con algunas prestaclones o conceder las mejoras obt~ 

nldas, puede convertlrlas en vlolentas~ que no en pocas oc~ 

Slones, aprovechando la coyuntura, van tomando carlZ polítl-

COa El Art. 401 Inc. 2, C.T. prohlbe la vlolencla durante 

un confllcto colectlvo de trabaJo. 

7- En conslderaclón a su efectlvldad, las huelgas se ClnSl-

flcan en 

a) Reales, las que verdaderamente lleyan a la lnmovlllzaclón 

del trabaJo, dándose las consecuenClas ya prevlstas, Jurídl-

cas por un lado y económlcas por el otro, ya que, según el 

~rt. 400 C.T., 51 las causas del fenómeno son lmputables a 

la parte patronal, ésta estará en la obllgaclón de pagar a 

los trabajadores suspendldos una cantldad equlvalente al sa 

larlo báslCO que habrían devengado durante todo el tlempo 

de la suspenslón. 

b) 51mbóllcas, que no tlenen otro objeto que demostrar a la 

contraparte la fuerza de los obreros y que no pasan de ser 

una amenaza Sl no se cumple con la eXlgencla relvlndlcatorla 

que se pretende; esta clase de huelgas, generalmente van a--

compañadas por las de solldarldad que blen pueden ser slmbó-

------------------- ---- ---- --
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llcas, que en el medlO laboral salvadoreño están prohlbldas, 

s e g ú n con s t a e n el ,ü t. 2 O 7, 11 ter al" g" c. T • 

8- ~tendlendo la forma en que se llevan a cabo: 

a) Huelga pas1va, que en el medlo salvadoreño se denom1nan 

1I0peraclón tortuga", caracterlzadas por la manera lenta en 

que se reallza el trabaJo, Sln abandonarlo; sucede con fre-­

cuenCla en los muelles, cuando los est1vadores descargan le~ 

tamente un barco, causando perju1clo económ1co a la compañía 

naVlera por el pago exceS1VO del muellaje, a la de seguros, 

por el r16sgo de echar a perder materlsles corruptlbles con­

ten1dos en la bodega del buque; ocurre tamblén en los centros 

de almacenaje de granos báslCOS, harlnas, forrajes, cuando 

los sllos son llenados caSl con descUldo y negl1gencla o 

b) De advertencla. Son de escasa duraclón, huelgas relámpago 

en el amblente laboral salvadoreño caracterlzadas por el pa­

ro total de actlvldades, tlenen slmllltud con las slmból1--

caso 

c) De solldarldad, cuando con ella S8 trata de apoyar a otra, 

Sln lmportar que sea de dlstlnto gremlo, industr1a o empresa 

o sus causas sean ajenas a las man1festac1ones confl1ct1vas 

coadyuvantes; pero, como ya se d1jo en el párrafo de las Slm­

ból1cas, las huelgas de tlpo solldarlO están proh1b1das, y 

así lo estatuye el I-Irt. 207, llteral "g" del CÓdlgO de traba­

JO. 

9- ,itend1 endo la forma en gue se des a tan o 1 nl Cla n ~ 
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a) Dlrectas, las que, una vez declaradas legítlmas llegan a 

su clímax Sln mayores preámbulos, parallzando de una sola 

vez los centros de trabajo en donde se han suscltado los re­

clamos, y unlcamente entran en la 11te los patronGs y los tra 

baJadores entre los que ha surgldo el confllcto o sea que los 

relvlndlcantes tocan de lnmedlato los lntereses del patrono 

de qUlen están de subalternos. 

b) Escalonadas, las que van parallzando el trabajo en forma 

paulatlna, por seCClones o departamentos, escoglendo para tal 

efecto, en orden ascendente los que causan mayor daño económl 

ca a la parte contrarla, hacléndole sentlr lentamente la fuer 

za de los obreros. 

Se podrían segulr haClendo claslflcaclones fundándose 

en otras clrcunstanclas, pero al lnlClO de este capítulo se 

estlmó conceblrlas de acuerdo a los crlterlOS más generall­

zados; no obstante habrá que cltar otros órdenes de huelga, 

en los que de su mlsma denomlnaClón se pueden coleglr su ca-­

racterístlcas o ldentlflcarlas facllmente por sus diferenclas; 

así pueden ser, huelgas profeslonales y no profeslonales, las 

que afectan a ~V1C10S públlCOS, de los cuales ya se V1Ó a 

cuál as serV1ClOS se reflere -esenclales- y la forma en que se 

van a atender para no causar daño y las que no son de ésta ín 

dale, Slno que lnmovlllzan otros trabaJos; las de plazo pere~ 

torlo y las que se decretan por tlempo lndeflnldo; las de 

brazos cruzados, de las que ya en El Salvador hubo una, pero 
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cuyas f1nal1dades fueron em1nentemente polítlcas; y otras~ 

que van adqu1rlendo facetas de acuerdo a la partlcular1dad 

de cada confl1cto o gremlo que las lmpulsa. No está de más 

deClr que de todas estas clases de huelga~ habrá unas de ma 

yor lmportancla Jurídlca, económlca y soc1al, y serán, por 

lo tanto, las que rec1blrán un espec1al e lnmed1ato trato a 

fln de resolverlas ~at1sfactor1amente y equ1llbrar de nue­

vo el trabaJoo 

Entre las de mayor trascendencla, habría que anallzar 

la huelga general, la de solldarldad y la polít1ca, creyendo 

at1nar al cal1flcarlas como las más 1nteresantes, ya que tam 

b1én son las más frecuentes o las que dejan huellas v1slbles 

en el ámblto laboral, sentando precedentes que Slrven de e-­

Jemplo y dan allento a la clase trabajadora en sus luchas 

relv1ndlcat1vas posterlores. 

La huelga general. 

51 se af1rma que en la huelga general part1clpan en 

forma solldar1a todos los obreros perteneclentes a un grem10 y 

demandando a los patronos mejores prestac10nes y éstos acep­

tan las nuevas condlclones, no por eso se estaría ante una 

concepclón de las más formldable eVldenc1a de lucha, Sl no 

trae aparejado como objeto el ejercer preslón colect1vamente, 

por el batallar mas 1V o de los trabajadores, sobre el Estado. 

Este tlpO de huelga se tlplflca dentro de la categoría 

máxlma de los cunfllctos colect1vos de trabaJO, pues va to-
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mando V1SOS, que del ámblto slndlcal, por estar lnvolucradas 

todas las actlvldade8 profeslonales 9 trasclende al naclona1 9 

extendléndose slmultáneamente a todo el terrltorlo, devlnlen-

do en una movlllzaclón lntegral de trabajadores, con mlras a 

un logro de grandes proporclones en un tlempo breve; el ejer-

C1C10 de esa preslón colectlva por tlempo lndeflnldo, no pue-

de ser reslstldo por el país Sln que se sumerja en una sltua-

Clón caótlca, que a la larga es el fermento adecuado para una 

huelga revoluclonarla, que subvlerta el estado económlco ac-

tual e lmplante uno dlferente, es declr, se convertlría en 

una revoluclón soclal. (5) 

Pero esta huelga general, cuyo solo anunClO era una se-

ñal de que se advenía un grave problema, ha ldo perdlendo efl 

caCla por la flrme reacclón del Poder PúbllCO, que fundamen--

tándose en la doctrlna de la 5egurldad Naclonal, no sólo tra-

ta de malograr el pEoyecto, Slno que adopta drástlcas medl--

das para mlnlmlznrlo, llegando a mllltarlzar a los obreros 

que cumplen serV1ClOS esenclales o de lnterés públlCO. 

Pero tales precauclonas, leJOS de acarrear desprestl-

glO a la dlrlgencla obrera, le proporclona una lmagen de au­

téntlco llderazgo,(6) que solo 8e obtlene en el fragor de la 

lucha, en base a su abnegaclón y entrega a la causa proleta-

rla, vlrtudes, que no es más qU8 el fruto de una depurada 

conClenCla de clase. (7) 

Las huelgas como las que se han descrlto en este apart~ 
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doy suscltan en el IIdemos" proletarlo sentlmlentos nobles y 

profundos, aglutln&ndolos en grupos o comlt~s, donde cada 

qUlen da al m&xlmo de su capacldad, hasta erlglrla en una 

herramlenta de defensa, en un lnstrumento de lucha para sus 

caras conqulstas. 

La huelga de solldarldad 

Para llegar a establecer las característlcas o pecula­

rldades de la huelga de sollddrldad? es preC1SO hacer un re­

cordatorlo de aquellas que se claslflcan atendlendo la forma 

en que desatan o lnlClan, por que Sl en dlcha claslflcaclón 

se alude a las dlrectas y a las escalonadas, aquí se hablará 

como la antítesls de las prlmeras, llam&ndolas lndlrectas, 

ya que la suspenslón de labores es declarada, en prlmer pla 

no, por el gremlo lnteresado, y slmultánea o en forma poste­

rlor se van unlendo a la huelga otras agrupa Clones de traba­

Jadores, aflnes o no, con el únlco propóslto de aumentar la 

preslón en favor de aquellos responsables de la dlrecta; a 

estas lndlrectas tamblén se les denomlna huelgas por Slmpa­

tía y más acertadamente de solldarldad, pudlendo devenlr, 

por la forma en que van desarrollándose, en una huelga gene 

ral, la cual no est& exenta de adqulrlr un tlnte polítlco, 

claro, a posterlorl del prlmer confllcto 4 

Característlca especlal de la huelga de la solldarl-­

dad es la ser Subsldlarla de otras que se pueden llamar prl~ 

clpales y su calldad perslste mlentras dura el confllcto al 
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cual se solldarlzan; una vez resuelto éste queda tamblén sol­

ventado el problema de las adherentes por slmpatía. 

Hay en el amblente slndlcal una acclón que no se exte-­

rlorlza, Slno en el momento oportuno y para reforzar las pos~ 

Clones amenazadas de otros; se encuentra latente, en dlSpOS1-

clón de lucha a favor de otros, a modo de no dejar alslados a 

los trabajadores que se encuentran en apuros; se solldarlzan 

con ellos, en espera de que en un futuro próxlmo tal evento 

sea el proplO y la reclprocldad huelguístlca opere nuevamente. 

Sobre la llcltud de esta huelga ya se ha hablado en o-­

tras párrafos, dejando claro que la leglslaclón laboral salv~ 

doreña prohlbe a los slndlcatos el hacerlas o fomentarlas. 

(krt. 207 "g. C.T.) 

La huelga polítlca 

1-\1 dejar de ~ltlmo el enfoque de la huelga polí~lca no 

se pretende restarle lmportancla, Slno sltuarla en el plano 

que le corresponde en vlrtud de la slngularldad de sus carac 

terístlcas, ya no se dlga de sus efectos, que aparte de las 

que tlplflcan a la huelga, en general, la otorgan una calldad 

espec~flca, que oollga a la dllucldaclón de varlOS lnterroga~ 

tes: hay en ella un confllcto de trabaJO?; se trata de resol­

ver problemas laborales?; es líclta esta clase de huelga ? 

Interrogantes que pueden resumlrse en una sola: se le puede 

conslderar como huelga desde el punto de vlsta laboral ? 

La preslón que al suspender sus labores ejerce la parte 

----------------------------- ----
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obrera? sobre la patronal? trata en verdad de lnfluenclar en 

el Poder PúbllCO? a fln de desequlllbrar el status polítlco 

eXIstente y por ende romper el marco Jurídlco en vlgencla; 

entonces no hay confllcto de trabaja? pues los problemas 

suscltados no están 8n el ámblto tradlclonal y su resoluClón 

sobrepasa la capacldad de las partes? puesto que -relterando 

una Idea ya planteada- la temática en dISCUSIón no es laboral. 

La lICItud de esta huelga está concatenada con las res­

puestas del párrafo anterIor y Sl se alude a la leylslaclón 

laboral vIgente 7 se puede aprecIar en los Arts. 397 y 398 C. 

T. 9 cuál debe ser el objeto y cuáles los reqUISItos a llenar 

para consIderar legal; entonces la lICItud debe abordarse 

desde el punto de VIsta del Derecho PolítICO? y unlcamente 

allí se encontrará la respuesta a las Interrogantes InICIales. 

Se está ante un conflIcto laboral - entre trabajadores 

y patrono- cuando las sltuaclones de donde se derIva conCIer­

nen al contrato de trabajO que lIga a las partes, producléndo 

se la suspenSIón colectIva de las labores, que no es otra co­

sa que una huelga; pero no cuando eXIste una sltuaclón de he­

cho que no afecta los contratos de trabaja? que no modIfIca 

su condICIón de subalternos de un patrono, que no leSIona, en 

fIn, un tan solo derecho de la clase laboran~e, organIzada o 

no en SIndIcatos; dualIdad ésta que les permIte actuar en dos 

sentldos: una como mIembros de las organIzacIones SIndIcales, 

con lo cual pueden ampararse en la legIslaCIón laboral y otra, 
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como lntegrantes de una clase soclal que propone reclamos l~ 

herentes a ella, en cuyo caso la ley queda exenta de brln­

darles protecclón4 

La suspensIón de labores debe produclrse para obtener 

beneflclos de índole laboral y la huelga que tlene ese fln 

o motlvo de tlpO económlco es permltlda y por lo conslgulen­

te no se rompe el contrato de trabaJO; pero Sl la suspenslón 

se hace con flnes polítlcoS no constltuye un derecho, Slno 

razón suflclente para la dlSoluclón del contrat0 1 pues se ha 

abusado de ese instrumento de relvlndlcaclón que es conslde­

rado llíCltO; quebranta los prlnclplos Jurídlcos sostenldos 

y por lo tanto esta clase de huelga esta prohlblda a las as~ 

ClaClones profeslonales o slndlcatos o blen partlclpar con 

tal fuero en polítlca partldlsta. Art. 207. "a n
1 C.T. 

Lo proplo de la huelga políclca es que los trab3Jado­

res actúan fuera del círculo laboral, ya porque sus llderes 

están 1mbuldos de polítlca o porque políL1COS con pretensl~ 

nes laborlzantes los conducen por vías ajenas o sus flnes e 

lntereses; Sln embargo, en algunas ocaSlones cOlnclden la 

huelga laboral con la huelga polítlca 1 tal es el caso en 

Que los trabajadores optan por esa sallda, preclsamente para 

que la huelga les sea reconoclda como un derecho y para que 

la llbertad de organlzarse en slndlcatos sea una realldad. 

En esta Clrcunstancla la lucha huelguísLlca, aunque no sea 

legal, es tolerada en alguna dlmenslón por el Poder PúbllCO, 
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porque sería desconocer la real1dad Sl no se toma en cuenta 

la fuerza de la clase trabajadora cUando plantea este t1pO 

de reclamos; es el prop10 derecho a lanzarse a la huelga el 

que está en Juego, de allí prov1ene la segur1dad con que se 

enfrentan al omnlmodo Poder del Estado, que se ve lnh1bldo 

de 8pl1car sanC10nes cuando el mov1m1ento relvlndlcador tra 

duc1do en huelga, sale tr1unfante. 

Va se han vlsto, anallzando someramente a unas y de-­

Jando por un lado a otras, aunque Sln restarles 1mportancla, 

las dlferentes clases de huelga que eXlsten y no obstante 

que el hecho de este fenómeno sea uno en su expreslón públl­

ca, es prec1so tamb1én hacer una valorlzac1ón del por qué 

unas son aceptadas por el Derecho y otras son rechazadas; es 

declr, que se neceslta darles una callflcaclón Jurídlca, Sl­

tuar exactamente la llnde que separa las huelgas que se plan 

tean de tal forma que el Derecho las acepta y las protege, 

de aquellas que carecen de ese amparo legal. 

Partlendo del prlnclplo de no conceder a la huelga la 

categoría de derecho absoluto, es que se pueden señalar las 

Justas y las lnJustas, slendo las prlmeras las que formulan 

un reclamo líC1to, cumplen con los procedlm1entos de ley y 

tlenen como fln un benef1clo común, son re1vlndlcatorlas de 

derechos conculcados, de prestaclones negadaso Esta huelga 

cal1f1cada como Justa constltuye el arma eflcaz con que 

cuentan los trabajadores y a ella recurren como medlda de 



- 87 -

fuerza, cuando sus ~nteres8s son dañados por acc~ones volunt~ 

rlas o mallntenclonadas omlSlones de la parte patronal. 

Slgulendo con la callflcaclón Jurídlca de la huelga, el . 
tratadlsta Mar~o de la Cueva hoce la dlstlnclón entre huelga 

líclta, que lIes la que perslgue el equlllbrlo del derecho e 

lntereses del capltal y el LrabaJo", y huelga Justlflcada, 

que "es la que busca un equlllbrlo cuando se comprueba que es 

taba roto"; o sea y esta es una elucubrac~ón partlcular, que 

m1entras a una le conflere llc1tud, porque llena los requ1sl-

tos de la que en el medlo salvadoreño se consldera legal, a 

otra le endllga el cahflcatlvo de Justlflcada, o sea razona-

ble, apegada a prlnclplos de Justlcla soclal, aunque no nece 

sar1amente llene las eX1genclas para tenerla como líc1ta. 

La gran pregunta que se vléne a la mente de todo aquel 

que hurga con lnter~s en las cuestlones del derecho laboral, 

sobre todo en lo que a cal1flcaclón de la huelga se ref1ere, 

es la que susclta el artículo 48 de la Constltuclón Polí~lca 

promulgada en 1983, que a la par que consagra la huelga como 

un derecho de los trabajadores, estatuye que para el eJercl-

C10 de ese derecho no será necesarla la callf1cac1ón prevla. 

Sl el precepto constltuclonal así lo establece está 

contravln1endo el procedlm1ento de callf1caclón prevla cont~ 

nldo en los artículos 431 y slgulentes del CÓdlgO de TrabajO 

y sablendo que la Ley Prlmarla lo ordena, no queda mas que 

la ley secundarla permanezca supedltada a aquella y para 
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que haya una coordlnaclón preCIsa~ tendrá que ser reformada 

adecuadamente, labor que ya es campo de estudIO de los proc~ 

sallstas, que buen trabajo tendrán para tocar con verdad~ro 

aClerto y enunClar la teoría más aproplada sobre el ánImo 

que mOVIó al leglslador constItuyente para omltlr la callfl 

cacIón preVla, que no es mas que el mecanlsmo Jurídlco que 

declde Sl la suspenslón de labores se efectuó con la observan 

Cla de los reqUIsItos legales. 

M JU1Cl0 del sustentante, el leglslador del 83 estuvo 

anImado por el deseo de reaflrmar la condlcI6n de derecho 

que la huelga ya ha adqulrldo y por lo tanto se preocupó por 

hacer más expedlto el eJerC1ClO de esa facultad, (Igual crI­

terIO se tlene en el caso del paro patronal) SIn que eso ve~ 

ga a constltulrse en un mayor obstáculo en las relaCIones 

obrero-patronales; cabe entonces, conSIderar que el leglsla­

dar SIempre tuvo presente las consecuenclas, el efecto Jurí­

dICO y soclal que tal dISpOSICIón Iba a causar; o sea que el 

leglslador tuvo como resorte prInclpal de su Idea, los valo­

res de JustIcla y equldad para emItlr una dlSposlclón como 

la aludIda. 

(1) Vltales (SerVICIOS) 

CITMS 

DICClonarlO de Soclología, 

pág. 272. SeCCIón Obras de So­

CIología. Fondo de la Cultura 

Económlca, Mé x ICO-1979.-
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(5) Revoluclón soclal 

(6) Llderazgo 
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Fondo de la Cultura Económlca, 

MéxlCO-1979. 
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Fondo de la Cultura Económlca, 
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IX - ES Li\ HUELGn UN DERE..CHO ? 

Surge esta lnterrogante, luego de anallzar el orlgen y 

la evoluclón de la huelga, de naber reparado, aunque en for­

ma somera, en su accldentado desarrollo hlstórlco, hasta co~ 

clulr en que se trata de un fenómeno soclal, producto lóglCO 

de un confllcto de trabaJo, que culmlna en una deflnlclón, 

tal como la contenlda en el rirt. 395 CoTo 

51 la huelga se deflnía como la llbertad que tlene el 

trabajador de abstenerse de vender su fuerza de trabajo a la 

parte patronal para la reallzaclón de una obra, era porque 

se veía en esa abstenclón, un ncto VOlltlVO que lnhlbe al 

obrero a que se le consldere subordlnado a otro, aunque eso 

le represente dejar de perclblr una ganancla económlca, el 

salarla; pero esa llbertad, 18 cual se slente, se vlve, ya 

que es un poder de obrar o no obrar, de escoger con facll~ 

dad de ánlmo y que traduce en la abstenclón de trabajar, que 

se veía en forma lndlvldual, actualmente se ha transformado 

en un derecho, en algo que puede, prlmero ejercerse, y en 

caso de que ese 8Jerclclo sea obstacullzado puede eXlglrse, 

tal como corresponde cuando se lelona una facultad, pero en 

es~a oportunldad en forma colectlva. 

nl conslderar que la abstenclón unlpersonal para tra­

baJar carece de lllCltud, puesto que S8 mlra como un acto 

de voluntad, así tamblén puede aflrmarse que el abandono ca 

lectlvo de toda actlvldad laboral tlene carácter líClto, de 

-------- - - -
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tal modo que se le est~ma como un derecho. Pero esto se debe 

al enfoque que se le da en la actual~dad a ese acto de volun 

tad~ pues s~ antes~ el no trabaJar~ se tomaba como una f~na-

lldad negat~va~ ahora, la suspens~ón de labores se m~ra cumo 

una meta pos~t~va. 

Esa mod~flcac~ón en el encuadramlento del fenómeno es 

la que lo camb~a~ de una paslv~dad lnoperante e lnefectlva~ 

a una manlfestac~ón act~va de voluntad de un conglomerado~ 

encamlnada a lnterrumplr las tareas con una lntenc~ón que~ 

una vez lograda~ resolvería el problema al re~ntegrarse la 

masa trabajadora a sus labores. Se ve claramente que la huel 

ga ha adqu~rldo una tendencla al predomlnlo de las soluclones 

conforme al Derecho, es declr ha adqu~rldo Jurld~cldad. 

La Jur~dlc~dad de la huelga, a la par de un fundamento~ 

t~ene una apl~cac~ón en los campos soclal y polít~c01 por 

que no se va a negar que como ~nstrumento de pres~ón, como 

arma relv~nd~cator~a de mejores cond~clones laborales~ toca 

d~rectamente los dos aspectos antes menclonados~ los cuales 

cOlnclden para sostener el equlllbrlo de un país o Estado. 

rll man~festar que toda persona tlene la facultad(l) 

de abstenerse de algo que no tlene carácter obllgator~o,(El 

~rto 8 de la Const~tuclón de 1983 proclama que "Nadle está 

obllgado a hacer lo que la ley no manda nl a prlvarse de lo 

que ella no prohlbe")~ se le está dando base al derecho que 

tlenen los trabajadores de no reallzar una obra en una rela 
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c~6n subordlnada con determlnada persona y Sl a esta funda­

mentac~6n se agrega otro precepto constltuclonal~ que la SOll 

dlf~ca, que con merldlana clarldad establece el derecho a la 

huelga que tlenen los trabajadores (Art. 48 Constltuc16n Polí 

tlca de 1983), no puede mas que conclulrse contestando aflrm~ 

tlvamente a la pregunta que al lnlClO Slrve de título del te­

ma en desarrollo; este derecho, sagrado para la clase trabaja 

dora por los lngentes sacr~flcloS que le ha costado~ es eJer­

cldo con verdadero fervor, como le compete a ese estrato del 

mundo moderno, el proletarlado~ absorbldo de una conClenCla 

que lo vuelve lnvenc1bleo 

51 este derecho se anallza como consecuenCla de un 

vínculo contraído por dlSposlc16n de un contrato de trabaJo, 

claramente se eVldenCla que no puede ser apremlO para que la 

obra se reallce, pues para que esto suceda, ya sea en forma 

lndlvldual o colectlva, es preclso contar con el consentlmle~ 

to del o de los trabajadores; esa abstenclón es la secuela de 

un acto de voluntad, que puede lncluso llevarlo a fracasar en 

sus pretenslones o por otro lado, ante la lmposlbllldad de la 

parte patronal para lograr la eJecuc16n de la obra por medlOS 

compulslvOS se llegue, como una últ1ma consecuenCla a dlsolver 

el contrato de trabajo que 11ga a las partes, que como ya es 

azar conocldo func~ona en base a la voluntad de los 1nteresa­

dos. 

Para conclulr con el tema~ valga dec1r que la huelga de 
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Lrabajo ha conseguldo res~aldo Jurídlc0 9 jurldlCldad se dljO 

antes 9 y hasta fundamentaclón constltuclona1 9 por la fuerza 

de la lucha rSlvlndlcatlva de los trabaJadores 7 que muchas 

veces se ha traducldo en hechos de fULrza 9 como lanzarse a 

la huelga, preclsamente para ~ue se la recunOClera como un 

derecho, para que llegara a conslderársele dentro de un mar 

ca de legalldad, Sln que esto fuera obstáculo para llmltarle 

el carácter absoluto que sus partldarlos pretendleron darle 

al prlnclplo; en tal forma, que su deseo era convertlr este 

derecho en una superestructura jurídlCa 7 en una facultad sa-

(2' 
yrada que SlrVlera como lnstrumento de preslón ) ya que con 

slderaban que el fenómeno en sí llevaba su propla Justlflca-

clón corno ~o lnherente a su naturaleza, legltlmaban su eX1S 

tencla con la únlca llmltante de que sus aCClones de lucha 

no cayeran en el campo de lo penal. 

Este deseo de absolutlzar la huelga desnaturollza la 

lntenclón del leglslador, que lnstlt~yó el derecho de coall 

clón solamente para proteger lntereses profeslonales; es en 

esa forma que ha sldo estlmada como una arma relvlndlcado-

ra, que no debe usarse Slno al serV1ClO de la clase trabaj~ 

dora, ya que de ser utlllzada con otro flnes se convlerte en 
\ 

un rlesgo para los que así la emplean y dan pábulo¡ a los que 

nlegan el derecho de huelga, para aduclr que la lndul~encla 

con ella pone en pellgro la segurldad del Estado, trastorna 

la paz y desequlllura el slstema Jurídlco y políL1CO~ aflrman 

que con los medlos de conclllaclón eXlstentes, basta para 
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volver lncompatlble la opclón de hacer jUstlcla de motu pro­

prlo, que es el Estado qUlen debe encontrarle Soluclón al 

confllcto y hacer todo lo que esté a su alcance para que u 

na de las partes -en este caso el sector obrero- no recurra 

a la huelga Sln antes agotar otras medldas legaleso 

Esto últlmo podría llevarse a cabo Sl las partes comp~ 

nentes del trabajO cumplleran con su respectlvo deber: una 

reallzando sus labores a caballdad y la otra remunerando jU~ 

tamente esa entrega de afanes 1 todo lo cual slgnlflca rlque­

za, desarrollo, progres0 7 mejores condlclones de vlda. 

El anterlor párrafo, que más que deseo es una velada 

recomendaclón 1 encuentra poderosos adversarlOS que contrapo­

nen a esa teoría del Acreedor-Deudor, la de conslderar como 

una agreslón de parte del trabajador cuando raclama 7 aunque 

sea con justa razón, que la parte patronal cumpla con la 

obllgaclón que le corresponde? la cual no es que un acto de 

reclprocldad lneludble; comparan la relvlndlcaclón laboral 

con la de recurrlr a la fuerza para saldar una deuda prlva­

da y lo hacen de tal modo, que la prnhlblclón que eXlste en 

el Derecho C1Vll la aSlmllan al Laboral, postura completame~ 

te dlstlnta, cuando no lnJusta? pues la relaclón que eXlste 

entre las partes en los campos Jurídlcos señalados es tamblén 

dlferente. El poder declsorlo que tlene el capltal es de tal 

fuerza, que en repetldas ocaSlones ha doblegado la acclón re 

clamatorla de los obreros, utlllzando como recurso -nada p~ 
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cíflCO y aún menos humanltarlo- las proplas necesldades de 

su contraparte 1 como son el hambre~ la mlserla, la lnsalu­

brldad. 

Estos teorlzantes antlhuelga, caSl conSlderan a este 

últlmo recurso de los trabajadores como un dellto general~ 

zado y no conclben que tengan aSldero jurídlco, a no ser 

que se le conceda por el únlco título de la relterac16n 

constante del hecho de suspender labores cuando la clase 

trabajadora lo crea de su convenlenCla. Antítesls valedera 

de la huelga y sobradamente Justa, es la de contemplarla c~ 

mo un derecho de la clase explotada que, actuando en forma 

colectlva, hace uso de ella como un últlmo recurso, como u­

na arma con la que tratan de sobreponerse a la arbltrarle-­

dad de las clases capltallstas, dueñas de la sltuac16n eco­

n6mlca~ cuyas amblclones lnterfleren con la equldad que de­

blera eXlstlr en la socledad moderna, en donde leglslaclones 

especlales ofrecen medlos pacíflcoS para resolver los con-­

fllctos colectlvos de trabaJo. 

(1) Llbertad moral, 

Llbre albedrío 
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x - FINALIZACIUN Dl LA HUELGA 

Part~endo de que en la ac~~v~dad laboral ~nterv~enen 

~nvar~ablemente dos partes aunque con func~ones dlst~ntas y 

que la suspens~ón repent~na del quehacer cot~d~ano, aparte 

de ser una anormal~dad, S8 cons~dera un fenómeno soc~al, 

más cuando la ~n~c~at~va procede del sector obrero; toman-

do en cuenta que esa notable clrcunstanc~a en el trabajo ~ 

rrastra consecuenClas polítlcas, Juríd~cas y económ1cas que 

modlflcan sens1blemente la vlda de un sector poblaclonal, 

porcentualmente pequeño al lnlClO, en relaclón con el de-

mos obrero, pero que, de acuerdo a la fuerza que adqu1era 

el mov1mlento suspensor de tareas, puede llegar a conver-

t1rse en un ~mponderable que altere gravemente el estado de 

cosas de un país, habrá de conceb1rse que la huelga, últ~mo 

recurso de los obreros en su lucha de relvlndlcac~ón, debe 

tener un flnal como confl~cto colectlvo por excelencla, no 

1mporta Sl en sent1do pOSltlVO o negat1vo para cualqu1era 

de las partes 1ntervln1entes. 

Como cualqu~er o~ro acontec1mlento en la h1stor1a de 

la humao1dad, 1nsól~to e lmponderable capaz de transformar 

el med~o(l) o la soc1edad en que se desarrolla y más en 

t1empos donde la tecnología es coadyuvante en tales var1a-

Clones, la huelga debe tener un flnal: para que el nexo 

eXlstente entre trabajador y patrono perslsta, para que el 

prlnc1p1o de rec~proc~dad(2) entre los derechos de una paE 
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te y las obllyaclones de la otra tengan slsmpre vlgencla 1 p~ 

ra qUL ese llbre Juego de perclblr un salarlO por parte del 

sector obrero -lo cual constltuye un derecho- se contraponga 

flrmemente a la oollyaclón del pa~rono de pagarlo en forma 

íntegra, para que frente a la autorldad del empresarlo de dl 

rlglr la producclón surja el deber de dependencla para el 

que presta su fuerza laboral, en fln, para que el equlllurlo 

en el trabajo sea lo m&s duradero poslble y consecuentemente, 

Sl es alterado por el sector caplcallsta(3) puede recurrlrse 

de nuevo a ~l como medlo de luch~ es que la huelga, no obstan 

te ser un fenómeno polítlco l~boral, así como tlene su lnlClO 

debe tener su flnal. 

Al hacer un an&llsls de las dlversas formas en que pu~ 

de flnallzar una huelga, éstas podr&n observarse desde un -

punto de vlsta doctrlnarlo, o sea seyún las poslbllldades 

que conclben los tratadlstas, así como tamblén desde un pla-

no Jurídlcolegal, como es en el que la condlclón laboral Vl-

gente termlna denomlnándolas y claslflcándolas~ esos dos en-

foques, no obstante S8r dlstlntos, puesto que el prlmero es 

más extenso y alude en forma general a los confllctos colec-

tlVOS y el segundo, más CunC1SO, se reflere a los confllctos 

colectlvos de carácter económlco, llegan a resumlrse como 

causas normales que ponen térmlno a esta fenomenológlca(4) 

flgura soclal excluslva del hombre. Y qué mejor resumen de 

~ales motlvos que una dlSposlclón legal, en la que pueda 
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aprec~arse la coord~nac~ón prec~sa, que con la característ~ca 

de la general~dad, a f~n de abarcar una mayor cant~dad pos~­

ble de casos, debe tener la norma Jurídlca para cons~derarla 

pos~t~va. 

Las causas ~ue ponen fln a los confllctos colect~vos, 

espec~almente el m~s genu~no en el orden económlco que es la 

huelga, son muchas, pero entre las que normalmente lo hacen 

pueden cltarse los s~gulentes: 

a) Por la dec~s~ón un~lateral de la coallclón o del slndlca­

to que promov~ó el confllcto colect~voo 

Indudablemente que en esta causa Juega un rol lmporta~ 

te la voluntad colect~va de los obreros y el térmlno coal~-­

c~ón usado en doctr~na, es equlparable con el de pluralldad 

de trabajadores a que se reflere el Arto 395 del Cód~go de 

TrabajO al def~n~r la huelga. 

Esa plural dad de trabajadores puede o no estar organ~ 

zada en un s~ndlcato, pero al tomar la declslón de suspender 

las labores s~n que se cons~dere llegal, ésta debe ser acor 

dada por el 51% de los laborantes al serv~c~o del patrono, 

tal como lo requ~ere el Arto 398, llterales "a" y "b" del 

Códlgo de TrabaJO. 

s~ es plural~dad de trabajadores ha de ser el 51% p~ 

ra tomar la declslón de lanzarse a la huelga, 19ual porcen­

taJe ser~ el que opte por darle fln para lo cual cabe reco­

nocerle val~dez al adag~o "las cosas se deshacen tal como se 

hacen". 
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Esta causa ha sldo señalada en prlmer lugar, no porque 

sea más lmportante que las demás en lo que a rapldez o eflca-

Cla para tarmlnar el confl1cto se reflere, Slno por la un11a-

teral1dad de la declslón, pues ésta la toma la parte trabaJa-

dora Sln la concurrenCla o partlclpaclón del sector capltall~ 

ta, que Sln lugar a dudas aceptará la f1nallzac1ón de la hu el 

ga por los beneflclos económ1cos que eso le representa y como 

pleza 1nseparable que es del obrero en el proceso de produc--

C1ón, en la regulac1ón Juríd1colaboral y en la ~royecc1ón po-

llt1colaboral, no buscará otra alternat1va, Sl es qUé la hu--

b1era, pues dlspon1endo de un lnstrumento de proyecclón -tle-

rra o capltal- basLante cons1deruble, necesltaría del trabaJ~ 

dor para ponerlo en actl\lldad, ya que no 19nora que en defln2;. 

tlva como patrono es el beneflclarlo del quehacer laboral. 

51 blen la declslón de termlnar la huelga es de c8rác--

ter unllateral por parte de los obreros, la f1Jaclón de la fe 

cha en que se reln1clarán las labores, Sl tlene que ser el 

resultado de un convenlO, pues la parte patronal, dueña del 

fondo de lnverslón, sUjeto de crédlto económ1co y de las lns 

talaClones lndustrlales, dlsponde del elemento complementarlo 

de la voluntad de trabajO y de la condlclón de subord1nados(5) 

de los oDreros, debléndose por lu tanto, estlpular, llenando 

1 a s f o r m a 11 da d e s d e le y, el m e C a r 11 s m o J u r í d 1 C o q U e gm: a n t 1 C e 

una relaclón armonlosa entre aml,as partes, que haga resurglr 

una eJecuclón suceSlva de las l~bores, asegure el cumpllmlento 
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de las correspondlentes obllgaclones: por un lado la contlnul 

dad del trabajo para los obreros~ equlvalente a la permanen-

Cla de sus lngresos pecunlarlos, que es el Objetlvo prlmordlal 

de la clase proletarla y por el otro, la subordlnaclón de los 

trabajadores en el desempeño de sus tareas. Todo lo anterlor 

debe redundar en un sostenldo equlllbrlo de los respectlvos 

lntereses, en un permanente quehacer, caracterlzado, preclsa-

mente~ por la relteraclón de las aCClones. 

b) Por acuerdo de las partes. 

Esta forma de dar t~rmlno a un confllcto colectlvo de 

carácter económlco está caracterlzado por la concurrenCla de 

voluntades de las dos partes del trabajo: ambas tlenen que 

cOlncldlr con su consentlmlento para logrór esa flnalldad, 

o sea que esa declslón ha de ser consensual(6) para que ll~ 

gue a tener V1SOS de perfecclonamlento, además de su carác-

ter bllateral, pues la reclprocldad de der8chos y obllgaclo-

nes es de vltal lmportancla en el arreglo del problema, que 

como ya se dljO, deberá establllzar nuevamente la relaclón 

laboral, así como vlablllzar la contlnuldad de la mlsma. 

El Códlgo de Trab8jo salvadoreño~ en el llteral "a" 

del Art Q 412, contempla esta poslbllldad o sallda para dar 

por termlnado un confllc~o de cErácter económlco, reflrlén-

dose en la slgulente forma: "Po: arreglo dlrecto entre pa--

tronos y trabajadores". 

Se emplean las palabras ~atronos(7) y trabajadores(B) 

porque son las más ampllas en cuanto a dlferenclar las par-
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tes lndlspensables del trabaJo, como son las protagonlstas 

de esa Soluclón, que tendrá que ser dlrecta, es deClr que 

la negoclaclón se reallzará con el únlco fln de resolver la 

problemátlca de huelga, en forma derecha, Sln que se llegue 

a tratar o~ros asuntos que puedan deSVlar el acuerdo blpar­

tlta de su prlnclpal cometldo; además, no podrán partlclpar 

personas extrañas a la cuestlón, Sln que eso baste para que 

cada qUlen deslgne sus representantes para lntervenlr en el 

arreglo, los cuales deberán lr provlstos de plenos poderes 

para transar satlsfactorlamente a sus respectlvos lntereses. 

c) Por la celebraclón de un convenlO colectlvo: 

Doctrlna y leglslaclón se resumen en esta manera de re 

solver el confllcto colectlvo de carácter económlco por exc~ 

lencla, con la salvedad de que la teoría se llmlta a que és­

ta causa para darlo por temlnado y utlllzar el térmlno conve 

nlO en forma tan slngular y dlferente a la empleada en la 

norma Jurídlca, que se vale del vocablo "contrato". 

El Art. 297, 11 teral "all del CÓdlfdO de Trabajo se re­

flere al contrato como el objeto por el cual los trabajadores 

se pueden lr a la huelga Slno se celebra oportunamente, ya 

que el Art. 226 estlpula que el patrono estará obllgado a ne 

goclarl0 cuando el slndlcato se lo sollclte y a él pertene~ 

can como mlembros el 51% de los ¡,rabajadores de la empresa 

y Slempre que la suspenslón de labores sea acordada tamblén 

por el 51% de los trabajadores ~l serV1ClO del patrono en el 



- 104 -

caso del llteral "a" del cltado artículo 3970 

Slmllar derecho tendrá el sector obrero en caso de que 

el objeto de lB huelga sea la revlslón del contrato colectl-

va, para cuya tlplflcaclón se remlte al Arto 229 del CódlgO 

de TrabajO? que señala todos los elementos que debe contener 

un contrato colectlvo y par ende sUjetos a nuevo examen para 

efectos de modlflcaclón. 

La leglslaclón laboral salvadoreña va todavía más a-

delante y señala como objeta de una huelga lograr la cele--

braclón de la convenclón colectlva de trabaJO, en el caso 

del Arto 240, o su revlslón en los casos a que se reflere el 

Art. 229, según lo dlspone el Art. 2420 Al 19ual que en la 

celebraclón del contrato colectlvo, para los efectos de la 

convenclón colectlva, la clfra clave es el 5110 de los tra-

baJadores de las empresas de los patronos asoclados. 

d) El arbltraJe. 

En térmlnos generales arbltraje(9) es una facultad 

otorgada a una persona para que arreyle un lltlglO o confllE 

to medlante la emls~ón de una sentencla. Este vocablo se de-

rlva de árbltro, cuya etHoología latlna "arbltrarl" qUlere 

declr Juzgar, por lo cual puede conclulrse que esa capaCl-­

dod (10) de eleglr o determlnarse, es la que se le otorga a 

un lndlvlduo por parte de los sectores en problemas para que 

dlcte un~ Soluclón. Pero al entIar a conslderar su aspecto 

fundamental, que no es otro qU8 el resolutorlo, se concluye 
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que arbltraJe 8S toda declslón dlctada por un tercero, con 

potestad para ello, en una cuestIón, que por los Intereses 

antagónlcos de las partes, ha sldo puesto en sus manos para 

que la resuelva. 

El arbItraje es una da las prImeras y brIllantes ldeas 

formuladas por el humbre para resolver las dlferencIas en sus 

negOCIOS o sltuacIones, perSIgUIendo con ello no dañar los -

~ntereses en Juego, s~no sót~sfacerlos de manera equ~tat~va; 

en esta clrcunstónc~a, en vlsta de que se trata de un sometl 

mIento voluntarlo de los sectores en contlenda, su resultado 

no tIene nInguna dIscuslón: para dlrlmIr dlferenclas fue yue 

se ldeó. 

Va en el campo jurídlco el arbltraje es toda una lns­

tltucl6n compartlda desde hace mucho tlempo por dlversas ra 

mas del Derecho, que lo han utlllzado, preClsamente, para ob 

tener arreglos Inmodlatos en dlvergencIas o conflIctos, den­

tro de cánones y procedlm~entos menos rIgurosos que los que en 

el slstema JudIclal eXlsten, pero SIempre apegados a prInc~-­

plOS de eqUIdad y JustICIa; de allí que puede observ3rse c6-

mo el Derecho ClVIl, el Mercantll y el Internaclonal Públlco 

han echado mano a este recurso tan efIcaz y del cual el Dere­

cno del Trabaja no lba a ser una excepcl6n, dada la fnc~lblll 

dad que el mlsmo ofrece. 

El arbItraje como fIgura d81 Derecho Laboral SolucIona­

dora de conflIctos, en este case de carácter colectlvo y eco­

n6mlco como es la huelga, tamblÉn tlene fases que son comunes 
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con la conclllaclón, con la dlferencla de que ta vía de so 

luclón pacíflca se da en forma prevla al plant~am18nto del 

problema, al menos en lo que a su rnanlfestaclón rnás vlolen­

ta respecta; en carnblo el arbltraJe puede darse en cual~uler 

estado de lltlglO, aunque generalmente surge cuando las labo 

res ya están suspendldas, Sl no el Art. 4121 llteral "Cll del 

CódlgO de Trabajo no lo señalaría corno una de las formas que 

dan térmlno a un confllcto colectlvo de carácter ecunómlco, 

cuyo ejemplo cláslco es la huelga. 

Estas etapas del arbltraje son~ el acto, el procedl-­

mlento y la Soluclón, las cuales tlenen característlcas que 

las ldentlflcan y las entrelazan de tal manera que se compl~ 

mentan; y no podría ser de otra forma, pues LO que por enClma 

de esas facetas y sus slgnos pecullóres, gravlta el detalle 

de la convenclonalldad, es declr que para llegar a un arbl-­

traje, las partes dlsputantes tlenen que acordarlo; tan lmpo~ 

tante es este carácter que en el Códlgo de Trabaja forma un 

Capítulo denomlnado "Arbltraje Convenclonal", (Llbro IV, Tí­

tulo 111, Capítulo 111); es, pues, por sí solo una lnstltu-­

clón eflcaz, práctlca e lnmedlata. 

Retomando el punto de las etapas del arbltraje, éstas 

son susceptlbles a un enfoque doctrlnarlo, el cual cOlnclde 

con la leglslaclón laboral, aunque dlscrepa en otros, pues­

to que la parte normatlva tlene elementos que la vuelven 

una flgura orlglnal, de los que habrá que detallar más ade-
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lante. 

El acto se lnlCla con el acuerdo de las partes de some­

ter el confllcto al conoclmlento de arbltradores 1 seguldo de 

la SOllcltud que una o ambas partes hacen a la autorldad que 

está conoclendo del asunto, qUlen de lnmedlato suspende el 

procedlmlento com~n que se está utlllzando: luego se constl­

tuye con el compareclmlento de las partes, qUlenes, de acuer­

do a sus lntereses, presentan los prlnclplos y razones que 

las aSlsten e lmpugnan la causa contrarla; esta comparecencla 

dado que el confllcto está latente, la reallzan a través de 

los autos, resoluclones e lncldentes que ha suscltado la con 

tlenda, Sln que por eso se vean lmpedldos para argumentar 

nuevas razones y se~~n sea el mecanlsmos de actuaclones acor 

dado por los arbltradores, qUlenes, juramentados debldamente, 

se han comprometldo a ser Obje~lVOS en sus apreclaclones y a 

pegarse a prlnclplos de equldad y jUstlcla. 

Va el caso cunfllctlvo ha salldo de las manos de la au 

torldad com~n y ha pasado a conoclmlento de personas versa 

das en leyes y conocedoras de la jurlsprudencla laboral, así 

como de prlnclplos doctrlnarlos, que aunados a la probldad 

que han jurado para la reallzaclón de sus actos, pasan a 

otra fase del arbltraje que es el procedlmlento. 

Este se lnlCla con la recepclón de los autos que compo­

nen la causa, pero lo que Vlene a constltulrse en el cuerpo 

de esta fase son las dlversas fGrmalldades y trámltes ldeados 
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por los arbltradores, desde que se pone en marcha este slste-

ma de dar térmlno a la huelga, hasta que se dlcta y cumple 

la resoluclón o fallo que sobre el problema rec81ga, lapso 

que no puede durar más de qUlnce días después de reclbldo el 

proceso, a menos que las partes lo amplíen o restrlnjan, tal 

como lo establece el Art. 412 del Códlgo de Trabaja, pues tle 

nen toda la potestad para hacerlo, puesto que voluntarlamente 

y prevla acuerdo dlspusleron someter sus dlvergenclas a esta 

lnstltuclón, Cuyo fallo, como ya se apuntó antes, no es dlS-

cutlble. 

El tercero y últlmo paso del arbltraJe es ese fallo al 

que se ha hecho referenclas, esa resoluclón lmperatlva en to 

do caso, que se denomlna laudo o sentencla arbltral, que con 

tlene la declslón turnada por uno 
, 

o !nas arbltradores. 

El arbltraje como lnstltuclón es de gran lmportancla 

en la Soluclón de los confllctos colectlvos de trabaja; los 

problemas, por ser de esta índole, se vuelven más dlfíclles 

de Soluclonar, pues los lntereses que se contraponen no se 

basan en derechos adqulrldos? como en el caso de los con--

fllctos lndlvlduales, Slno en otros que están por crearse 

med18nte la celebraclón de los contratos o convenClones co-

lectlvos, que seyún el Art. 397 del CÓdlgo Laboral, dan pá-

bulo a los trabajadores para lrsc a la huelga. Allí radlca 

la trascendencla del arDltraJe en materla laboral y allí 

tamblén la dlferencla con los o~ros Derechos con los que com 

-------------------------------------------- --- --



- lG9 -

parte esta flgura jurídlCa, componedora de dlvergenclas. 

Es la naturaleza mlsma de los problemas que se someten 

al arbltraje la que eXlge una decls16n r&plda y expedlta; es 

la pluralldad de lntereses la que demanda ac~uaClones más 1m 

pregnadas de pragmatlsmo, ya que hlst6rlcamente, al estado 

de naturaleza de las luchas soclales de nues~ro tlempo~ se 

le va dando un enfoque donde se resume lo Jurídlco, lo so-­

clal y lo econ6mlco, que ayude a resolver paclflcamente la 

problemátlca del trabajo. 

Va se nan V1Sto, aunque en forma somera, algunas cau­

sas que ponen térmlno a un confllcto colectlvo, cuyo ejemplo 

tíP1CO es la huelga, punto central de este trabaja con empe­

ños de ensayos; en ellas han sobresalldo d8talles que les 

dan una carDcterístlca especlal y, se puede declr, las dlV~ 

de: éstos son la voluntad y el acuerdo de una o dG las dos 

partes antag6nlcas. 

Toca ahora anallzar las causas donde el prlnclpal fa~ 

tor que las lmpulsa es la potestad de las rutorldades que ln 

tervlenen, sean éstas de los 6rganos ejecutlvo o Judlclal. 

e) Un acto de la autorldad públlca. 

En esta causa aparece ya la lntervenc16n de una autorl 

dad, ajena a las partes, al menos en cuanto a los lntereses 

partlculares que han dado lugar al confllcto, que con su pr~ 

senCla desde el lnlClO del arreglo da una dln&mlca dlstlnta 

a la cuest16n, un perfll dlferente, cuyos efectos le dan tam 
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blén una categoría especlal; este poder legítlmo~ puesto que 

la ley laboral se lo otorga 9 es de c8r~cter admlnlslratlvo y 

~ detentado por el Dlrector General de TrabajO del Mlnlste--

rlO de TrabajO y Prevlslón Soclal. 

Su partlclpaclón es la de un tercero ante qUlen las 

partes llegan a un avenlm18nto y los efectos que esa prese~ 

Cla produce son slmllares a los de los contratos o conven--

Clones colectlvas de trabajO. El CÓdlgO de TrabajO es claro 

en su Arto 420, al cual se ha remltldo el Art. 412~ llteral 

H C", del mlsmo cuerpo de leyes. 

Sólo queda 9 de entre las que se dlce que normalmente 

lo hacen, anallzar una causa que da térmlno a un confllcto 

colectlvo de carácter económlco, la huelga para mejor dato 

ya que es su más típlCO exponente; esta causa es~ 

F) La declslón jUdlClal gue pronunCla su lllCltud? llagall-

dad o lnexlstencla. 

De nuevo lntervlene una autorldad públlca, capaz y com 

pet8nte, esta vez de carácter jUdlClal, como la m~s lmporta~ 

te protagonlsta de esta causa, deblendo repararse en que el 

conoclmlento del problema o confllcto debe ser el de aquella 

en cuyo campo~ el laboral~ y en cuya jurlsdlcclón se haya 

suscltado la controversla; aSlmlsmo deberá tomarse muy en 

cuenta~ la jerarquía del funclondrlo que conoce de la cues-

tlón, de acuerdo a la lnstancla ~n que ésta se ventlla y en 

la medlda en que los procedlmle~tos legales establecldos lo 

permltan. 

, r . , 
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Va en la práctlca procesal, los prlnclplos teórlcos del párr~ 

fo an~erlor se llmltan al tenor de las dlSposlclones del Cód~ 

9 0 de Trabajo comprendldas en el Llbro Cuarto, Título Prlmero, 

Capítulo Unlco, denonnnado: nOe la Jurlsdlcclón, competencla 

y capacldad de las partes". Allí los Arts. 318 y 319 señalan 

a qUlén corresponde conocer los cunfllctos colectl~os, cuan­

do son de índole Jurídlca y cuando son de carácter económlco. 

Respecto al fallo o declaraclón de lllcltud, lleyalldad 

o lnexlstencla de la huelga, es preclso remltlrse a los ar--­

tículos 397, 398, 399 Y slgulentes, y Sl alguno de eljos es 

transgredldo, se tlplflcará la causa que da por termlnaoa la 

huelga. 

Luego de ver las causas que normalmente dan térmlno a 

un confllcto colectlvo, donde la huelga, como fenómeno so-­

clal, polítlco, econámlco y Jurídlco de la época contemporá­

nea es el típlCO ejemplo, queda por enfocar un punto r81acl~ 

nado con ese conclulr de la suspenslón colectlva de labores, 

el cual 8S un aconteclmlsnto formal, al que se ha llegado 

después de serlOS arreglos y la asunclán de dellcados compr~ 

mlSOS por ambas partes, los cuales quedan establecldos en un 

documento; entonces surge una lnterrogante: Cuándo termlna 

la huelga? 

A esta pregunta grave corresponde una respuesta, que 

no por sencllla sufre menoscabo en su lmportancla, que no por 

llana Plerde trascendencla: la huelga termlna cuando los tra 
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baJadores retornan a sus tareas. 

Esta c1rcunstanc1a, slmple aparentemente por ser una 

cuest1ón de hacho, adqulsre ~el1eve al comprobar Sl el por­

centaje de trabajadores que se relncorporan a su trabaja es 

el adecuado para cons1derar f1nal1zada la huelga. Así como 

para acordarla y declararla legal se neces1ta del 51~ de los 

obreros (Art. 398 del CÓd1gO de TrabaJo), para darla por ter 

mInada será necesarIO tambIén, que al menos una mayoría SIm­

ple -la mltad más uno- de los trabajadores en confl1cto se 

reIntegren al centro de trabajO a desempeñar sus labores, es 

peclf1camente a eso y no a otros menesteres. 

Como una contrapropuesta o un paralelIsmo a la ante-­

rIor, sólo que de d1fbrente índole, cual Sl fuera la otra ca 

ra de una moneda, es preCISO calIf1car la conducta de los res 

tan tes obreros, de los que no regresan al trabajO y estable-­

cer Sl esta act1tud de abstenCIón laboral pers1ste du tal 

forma, que dé lugar a resolver el contrato IndIVIdual de tra 

baJO por una causa Imputable al trabajador, en cuyo caso se 

relevaría por completo al patrono de cualqu1er responsab1ll­

dad. 

La dISpOSICIón legal que se apl1caría en este últ1mo c~ 

so, SI bIen no es específ1ca pare los que no se reIntegran a 

sus labores, es el Art. 407 del CÓdIgo de Trabaja, que se r~ 

f1ere a la huelga ejecutada en cJntravencIón a lo dIspuesto 

en el CItado cuerpo legal y da ~a oportun1dad al patrono 
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afectado a pedlr que se dé un plazo perentorlo de Clnco días 

a los trabajadores abstenclon~stas para que vuelvan al desem­

peAo de sus resp8ct~vas labores, so pena de dar por termlnados 

los contratos ~nd~v~duales de trabajo s~n responsab~l~dad pa­

tronal. 

B la f~nal~zac~6n de una huelga legal, por cualqu~er 

razón que ésta hub~era llegado, pueden concurrlr dos sltua­

c~ones, ambas clrcunstanclales pero d~ferentes: la prlmera, 

s~ han s~do los trabajadores los que han sal~do v~ctor~osos 

en sus pr8tens~ones, el relntegro será en masa y las act~vl­

dades volverán a su plen~tud en poco tlempo; la segunda, 

cuando el resultado de la huelga ha s~do adverso a los obre­

ros y, lóy~camente, favorable al sector patronal; entonces 

la suspenslón de labores pretende ser prorrogada llícltamen­

te por los descontentos que 3~tan lnstrucclones de dlrectlvos 

s~ndlcales, que, aún convencldos de la Justeza de sus luchas 

y de lo recto de sus actltudes, no comprenden que t~enen que 

ceder ante factores que están fuera de su alcance, como son 

la cap~tulaclón por la fuerza que ~mpone la escasez de re­

cursos económ~cos de la clase proletarla, el déflclt ocup~ 

clonal, las def~clenclas del s~stema Jurídlco laboral o la 

mal~cla de los encargados de conocer o Soluclonar los con-­

fl~ctos; por eso el relntegro oC.lrre normalmente o con más 

rapldez por los que han acatado 31 fallo, pero en forma len 

t a por los q u e t r a n s 1 gen a ú 1 t llr, a ha r a , ha s t a que s e re c u p ~ 
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ra el rltmo ordlnarlo en las labores 1 ya por que todos acab~ 

ron por relncorporarse 1 ya porque se contrato nuevo personal, 

supuestamente exento de lnquletudes relnvlndlcadoras, lo cual 

, 
serla un caso excepclonal, pues la clase trabajadora, conoce-

dora como es de la explotaclón que sufre, negaría su propla 

condlclón Sl perdlera su espírltu de lucha. 

Pero aun cuando la huelga líclta haya termlnado y ambos 

sectores estén satlsfechos, los obreros consclentes de su obll 

gaclón de relntegrarse a las labores cotldlanas o rlablcuales 

Y el patrono haya cumplldo con recordarles este compromlso, 

ni la parte patronal podrá lmponer sanClones de nlnguna clase 

a los trabajadores por su partlclpaclón en el mOVlmlGnto, nl 

éstos podrán ejercer represallas sobre aquellos compañeros 

que no partlclparon en él, o por que se relncorporaron a sus 

tareas 2~tes del confllcto llegara a su térmlno. 

Sl la huelga ha sldo legal, la actltud lóglca de las 

partes ha de ser la de aceptar la causa y el follo que le 

dlÓ fln, aunque quede latente en los obreros el ánlmo relvlD 

dlcador y el deseo natural de obtener mejores condlClones 

de trabajO que redunden en condlclones de vlda, Sl se puede, 

optlmlzadas, que los habrá de lanzar de nuevo a la lucha, re 

pltlendo o haclendo surglr de nuevo ese fenómeno llamado 

huelga, hasta que en un tlempo aú,l lnsosprechado, la humanl-

dad, el hombre como prlnclpal protagonlsta de la Hlstorla, 

logre un nlvel esplrltual y materlal que le satlsfaga plena-

mente. 

----------------------------- ------ - -- ---
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CONCLLSIUN 

La huelga en [1 ~alvador tamblen se ha constlLuldo en 

el fenómeno del cual se ha dlcho tanto o tan poco y ha sus­

cltado aconteclmlentos que, qUlsrase o no, han señalado hl­

tos hlstórlcos en la vlda polítlca y económlca del país~ ya 

no se dlga en el ámolto Jurídlco donde por su novedad, pue~ 

to que es la culmlnaclón de un movlmlento relvlndlcador y 

la parte más sobresallente de un confllcto colectlvo de ca­

rácter económlco; arma eflclente del obrerlsmo para la cons~ 

cuclón de sus más caras asplraclones, fue capaz de partlcl­

par como la matrona que ayudó a dar a luz a cuerpos legales 

como el Códlgo de Trabajo y a todas las leyes laborales que 

le Slrvan de fundamento y a lnstltuclones como el Seguro S~ 

clal~ que a manera de andamlaJe ha dado lugar a mejoras en 

la vlda del sector obrero, partlclpaclón que debe catalogar­

se como verdadero lmponderable, Sln que por eso vaya a pen­

sarse que su papel fenomenlco haya termlnado~ ya que es el 

trabajador, prlmero lndlvldualmente concebldo, el que se 

constltuyó ab-lnltlo, como el prlnclpal motor y yenlal prE 

tagonlsta de las luchas de los sectores más despoeeídos y 

pobres, y luego, en forma colectlva, al formar coallClones 

espontáneas al prlnClplO y debldGmente organlzadas después 

en slndlCJtOs, federaclones y confederaclones, el que ha u­

tlllzado dlversos recursos legales o de hecho, ha presenta­

do batalla a su contraparte, el capltal, más fuerte por las 



118 -

reservas econ6mlcas que posee~ por las lnfluenclas polítlcas 

de que dlspone~ has~a arrancarle conOulstas? que traducldas 

al lenguaje común del proletarlado~ no son más que mejores 

condlclones de vlda 1 más comodldad y mejor status en el tra 

baJo. 

51 la huelga ha senalado derroteros de trlunfo a esta 

clase de por sí luchadora, no debe echarse en el OlVldo los 

lngentes sacrlflcloS que sus líderes y más dlgnos represe~ 

tantes han pasado? lncluso pagando con su proplB sangre, 

profusamente derramada y con sus vldas, no pocas veces -qu~ 

za slempre- ofrendadas con generosldad y deslnterés perso­

nales. Nadle puede tlacer mejor ofreclmlento por una causa 

que su vlda mlsma~ que cuantlflcada en horas laborales, Sl 

es que un holocausto puede medlrse, Vlene a resultar como 

una faena de lncalculables e lmpagables remuneraClones. 

La lucha laboral es slempre dura, plagada de V1ClS~ 

tu des nada halagadoras~ que no son más que afllcclones y a­

puros econ6mlcos hasta la negacl6n de mínlmas comodldades; 

pero a la par que es dura, tamblén es satlsfactorla, pues 

la entrega absoluta con que debe emprenderse es propla de 

seres predestlnados, especlales, forjados con un temple 0-

rlglnalmente reservado a los héroes~ 

En esa lucha tltánlca, donoe cada aurero se convlerte 

en Prometeo para las generaclone3 venlderas, slempre aparece 

la huelga como arma prlnclpal, ronda de Oavld multlpllcada 

al lnflnlto, que con harta frecuencla ha derrotado a glgan­

tes como la lndlferencla y la l'JustlclS, que en posesl6n de 
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inmensas panopllas económlcas~ han explotado a la clase obr~ 

ra~ hasta convertirla en parla de la sociedad moderna, cond~ 

clón que la lmpulsa constantemente a presentar batalla~ y a 

no dar tregua ni concederse descanso, pues un fin alentador 

es el que se perslgue? a lo mejor Sin llegar jamás a alcan­

zarlo plenamente. 

M la vez que arma, la huelga es conslderada tabla sal 

vadora de los movlmlentos obreros~ que usada en forlna lnte­

llgente y oportuna se convierte en un recurso de lnsospecha 

do poder, cuyos logros calan flrmemsnte en el espírltu cada 

vez más renovado y fortalecldo del trabajador lndlvldual o 

del conglomerado prolatarlo~ parte lndlspensable del trabajo 

generador de rlqueza. 

Como :contLclmlento hlstórlco, convulslonador de las 

masas en El Salvador, aglutinante de las voluntades de los 

obreros, en cuyo ánlmo slempre ha gravltado la lnconformldad, 

nacida de las interminables lnjUstlcias soportadas a lo largo 

de un buen trecho de su eXls~enCia como clase trabajadora, 

la nuelga ha slgnificado el punto principal en que se ha ap~ 

yado su lucha, tan propia del hombre que trabaja Sln más apo~ 

te ni caudal que su misma fuerza~ como natural en su instinto 

de sobrevivencia y a la vez~ la suspenSión colectiva de labo­

res se ha convertido en el Talón de Aquiles del sector contr~ 

puesto~ la clase patronal, que siempre, movlda por su insaCla 

ble afán de lucro ha ViVido, con bastantes y honrosas excep--
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Clones, escamoteando los der8chos de sus empleados, Sln pre­

caver que con ello estaba y slgue dando lmpulso a una lucha 

de eterna relvlndlcaclón. 

Pero la batalla constante que haclendo uso de la huel 

ga da el sector obrero salvadoreño, se ve dllulda, Slno an~ 

lada, por una serle de factores que, leJos de ayudar a la 

Soluclón de sus problemas, agudlzan una crlS1S que lleva 

más años que de lndependencla polítlca tlene el país, en la 

cual la peor parte la ha sacado slempre el trdbaJador, máxl­

me en la presente década. O sea que la suspenslón de labores 

con ánlmo de relvlndlcaclón que en lncontables ocaSlones ha 

emprendldo el proletarlado, no llega a la verdadera concre-­

slón de sus flnes; de allí qU8 la lucha se vuelva estérll y 

calga en el círculo V1C10SO que los elementos a que se ha 

hecho referencE antes crean como defecto o enfermedad crónl 

ca en el medlo lndustrlal, agropecuarlo o soclal en que se 

desenvuelve. 

La huelga como alternatlva es vállda, aunque no pase 

de ser eso, aunque se vea llmltada a convertlrse en una mera 

espectatlva, en un latente deseo ue mejorar las condlclones 

de vlda, ~ra tornarse luego en un permanente escozor que ac~ 

catea a la clase trabajadora a la vlgllancla constante, a 

la brega cotldlana, a la lucha Sln descanso, hasta resolver 

en alguna forma -pallar sería más proplO- la sltuaclón eco­

nómlca en que Vlve. Para ello tlene que hacerle frente a Clr 



121 -

cunstanclas agudlzadoras de su problemátlca, entre las que 

se destaca una que tlende a aglgantarse, sobre todo en los 

países en vías de desarrollo, que trae como consecuenCla 

un nlvel de vlda muy baja, que llnda con la mlserla; ésta 

es el desempleo, que puede presentarse con algunas varlantes 

o facetas, pero slempre en menoscabo de los lntereses de las 

clases más n~C8s1tadas y denomlnarse tamblén de dlferentes 

formas, como subempleo, empleo lnvoluntarlo, hasta llegar al 

paro forzoso .. 

El Salvador no es la excepclón en este campo, y slendo 

como es, una excepclón yrave, la huelga como alternatlva se 

ha vuelto obsoleta, pues, aunque llegue a trlunfnr, los tra 

bajadores no ven plasmados sus deseos d~ V1Vlr en forma más 

dlgna, porque la realldad dolorosa a que se enfrentan es la 

de tener que adoptar la remuneraclón que se les ofrezca, ln 

justa a todas luc8s, ya que no va paralela a la carestía de 

la vlda; podría deClrse que la "Teoría Malthuslana" adqu18re 

vlgencla cuando a la clase trabajadora y desposeída se ref18 

re, pues no hay correspondencla entre la cantldad de recur-­

sos para Subslstlr (el empleo blen remunerado es uno de ellos) 

y el número de trabajadores; pero esa es una teoría falsa, 

unlcamente esgrlmlda por la otra parte lnteresada, a la que 

la realldad y el progreso de la c~enCla y de la técnlca ha 

puesto en eVldencla como antlclentíflca, totalmento desecha­

ble, que sólo Slrve para dar partlda de naClmlenLO a polítl­

cas de explotaclón exacerbantes, que en no pocas acaSlones 
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ha desencadenado movlmlentos rev01uclonarIos en otras 1atItu 

des. 

Hntes de entrar en más detalles sobre este punto con 

que se concluye este empeño ensayístlco con pretenslones de 

tesIS doctora1~ cabe hacer una Interrogante, cuya respuesta, 

en la medIda que sea pOSItIva realzará la ImportancIa del 

punto conclusIvO: qué relaclón eXlste entre la huelga como 

alternatlva de soluclón de los conflIctos laborales y el de 

sempleo o paro forzoso ? 

La relaclón es aparentemente poca y puesto que pare-

cen puntos que tlenen dIferen t e orIgen y obJetIVOS tamblén 

dlstlntos pero al profundlzar un tanto en lo que 
, 

en Sl cons 

tltuye el paro forzoso, en lo que slgnlflca como flgura JU-

rídlca dentro del Derecho Laboral, se puede cunclulr en 

que tlenen caracterís~lcas que los ldentlflcan y los sltúan 

como elementos coadyuvantes y complementarlos Sl ~8 qUlere, 

pero más que todo coyunturales, que forman parte de un pano-

rama en constante camblo y que en los momentos oportunos se 

convlerten en lmponderables hls~órlcos que camblan paulatlna 

y calmadamente a veces, o en forma vlolenta y revoluclonarla 

en otras, las estructuras de la socledad contemporánea, lle-

vándala a slstemas de vlda o de Jrganlzaclón blen dlferentes, 

algunos de ellos adecuados a ldeologías, que por la mlsma 

fuerza de los trabajadores o de ~as clrcunstanclas que ellos 

mlsmos crean en beneflclo de la humanldad, tamblén tlenen o 
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tendrán que modlflcar sus esqu5mas~ pasando de una rlgldez 

mecanlzada a una flexlbllldad que haga más grata y fácll la 

vlda del hombre. 

Tal como la huelga~ el paro forzoso tambl~n es un fe­

nómeno laboral~ económlco y soclal; alrededor de estos tres 

rubros - qUlza elementos- ylra esta flgura por sí sola lnte 

resante, ya que su enunclaclón dlce mucho, es más expreslva, 

además de ser la más dlfundlda y generallzada~ Sln que eso 

obste para que se usen otros vocablos, que Sl blen tlenen p~ 

reclda aCBpclón no son muy abrtunados, por lo poco recomen-­

dables en que sus causas los convlerten; en la huelga son las 

proplas actltudes o Vollclones de los trabajadores las que 

los llevan a no trabajar; en camblo ón la tlplflcaclón que 

se estudla, son móvlles dlferentas, extrapersonales los que 

obll~an a la clase obrera a permanecer Sln trabajar. 

Esta sltuaclón, para que eVldencle las proporclones que 

su propla denomlnaclón larelgnan, debe afectar a un número 

conslderable de trabajadores, a una masa obrera de un mlsmo 

lugar, lndustrla, gremlo u OflC10 y la causa lmputada debe 

ser ajena a los lnvolucrados~ aunque su orlgen sea el óxceso 

de mono de obra o una crlSlS que se haya ldo generallzando, 

como es el caso salvadoreño, donda las fuentes de trabajo y 

las lnverSlones para crearlas har dlsmlnuldo en forma tal, 

que tornan lmposlble la obtenclón de un empleo debldamente 

remunerado, como para sobrevlvlr con dlgnldad, a más de lo 

anterlor, para que pueda hablarse d8 paro forzoso, es m8nes 

, -" 

---- - - - - - - - - - -
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ter qU8 el trabajador esté lnactlvo en contra de su voluntad, 

no obstante sus buenas condlClones y sus deseos de prestar 

serV1ClO, así como la búsqueda constante e lnfructuosa de tra 

baJo. 

Con los anterlores elementos S8 podría elaborar una de­

flnlclón de paro forzoso, agregándolos los que la Oflclna I~ 

ternaclonal del TrabaJo, en el Convenlo sobre Segurldad Soclal 

de 1934, lncluye en forma numerada, aunque no por eso taxatl­

va, como los que pueden conslderarse los esenclales para que 

se tlplflque la flgura del Derecho Laboral -ya se dlJO tam­

blén que es un fenómeno- que torna obsoleta, puesto que le 

qUlta su razón de ser y deja en un plano de mera espectaclva 

a la huelga; estos elementos son: "lo. tal desempleo debe ser 

lnvoluntarlo; el trabajador no debe haber dejado su empleo 

para buscar otro mejor, nl encontrarse en tal Sltuaclón por 

despldo Justlflcado por su culpa; 20. el Sollcltante de una 

prestaclón por paro forzoso debe ser persona que gane normal 

mente su vlda medlante un trabajo asalarlado; 30. el requ~ 

rente debe ser apto para el trabaJO; por cuanto, en otro su­

puesto, lo que corresponde reclamar son prestaclones por en­

fermedad o penslón por lnvalldez; 40. el parado forzoso debe 

estar dlspuesto d ocupar un empleo en condlclones normales; 

es declr t que no sólo ha de necesitar un empleo, Slno que ha 

de estar en condlclones de desempeñarlo; 50. el Sollcltante 

de un SUbSldlO por paro forzoso 0ebe estar dlspuesto a acep-

----~--------------------------------- ---- ---- ---- ---
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tar un empleo convenlente". 

Volvlendo a la lntsrrogante que se hlZO en el párrafo 

anterlor, puede apreclarse la rBlaclón eXlstente entre las 

dos flguras parangonadas~ sobre todo a través de las conse-­

cuenClas desastrozas que ambas acarrean a la clase trabajad~ 

ra, a la cual hunden en una crlS1S de la que con dlflcultad 

puede sallr, pues aunque la huelga sea un medlo para obtener 

relvlndlcaclones, ésta nunca llegan a plasmarse por completo, 

no obstante una declslón o sentencla jUdlClal favorable y la 

vlctorla moral alcanzada, ya que de lnmedlato, cuando no haya 

corrIdo paralelo~ surye el paro forzoso, que en la realldad 

salvadoreña constltuye un problema grave de dlfíCll resolu-­

clón, por depender de factores que penetran en toda la es­

cala económlca y ocupaclonal~ volvlendo ln~tll el arma has­

ta clerto momento eflcaz del s~ctor proletorlo, obllgando 

lndlvldualmente a grandes masas de trabajadores a aceptar 

condICIones laborales muy por debajO del status de dIgnIdad 

en el trato, por el que tanto han luchado~ en muchas ocaSlO­

nes hasta las últlmas consecuenCIas. 

La huelga y el paro forzoso~ como fenómenos laborales, 

por razon8S ya vlstas pero que no es perjUdlClal relterar, 

deberían ocupar poslclones antagónlcas en lo que a cuestlo-­

nas doctrInarlas se r8flere, pero no en el complejO panorama 

de los lntereses de la clase traGaJadora; la prlmera por ser 

el resultado de una voluntad abstenclonlsta en la prestaclón 
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de serV1ClOS a camblo de un salarla equltatlvo; la segunda 

por ser consecuenCla de la falta de suflclente número de em­

pleos? causada por la no creaclón de fuentes de trabaja y la 

nula lnverslón de capl~ales en nuevas lndustrlas? como es el 

caso~lvadoreño? agregando lÓylcamente las clrcunstanclas es 

peclales por las que ahora pasa el país; pera he aquí que ta 

les hechos slngulares se hermanan para atacar la endeble ca­

pacldad económlca de los obreros organlzados o no en slndlca 

tos? la huelga no rlndlsndo las frutos apetecldos de blenes­

tar y comodldad laborales y el paro forzoso negando en forma 

dlrecta el derecha a ganarse la vlda con el trabaJo; pero s~ 

mejantes y duras realldades, tambl~n aVlvan la lmaglnaclón 

comba~lva del proletarlsdo? exclt&ndolo a crear nuevos m~to­

dos de lucha, nuevas coyunturas hlstórlcas que hacen renacer 

esperanzas blen fundadas de que sus anhelos habrán de reall-­

zarse plenamente algún día. 

51 se trajo a colaclón el para forzoso, fue por conslde 

rar que es un mecanlsmo de contraofenSlva de la clase caplta­

llsta para contrarrestar la huelga, que como lnstrumento de 

lucha utlllzan las trabajadores, mas na par eso se pretende 

negarle su calldad de alternatlva de Soluclón de las confllc 

tos laborales; hacerlo sería desvlrtuar totalmente la natura­

leza del trabajador, cuya lnconf~rmldad e lnquletudes relnVln 

dlcadoras~ nacldas de su conClerrJla de clase, lo convlerten 

en un ser espec1al, que ha cumplldo a caballdad con el pre-­

cepto dlvlno que desde tlempos lnmemorlales les señaló su 

destlnoo 
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- Tratado de Derecho Laboral 

- Los Confl~ctos del trabajo 

- Los Confl~ctos de Trabajo 

- Derecho Laboral~ Mpuntes de 

clase 
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